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El camino que sube en espiral

< Si desde hace un año estoy guardando silencio, no es por 
haberse debilitado la fe que expresé en Por encima del en- 
F . irevero (ella es más fuerte aún) ; sino que me he conven- 
L cidm de la inutilidad de hablar a quien no no quiere es- 

!  cuchar. Sólo los hechos hablarán con trágica evidencia;
-ellos solos sabrán escalar la espesa muralla de obstinación 
• oigtallo y mentira de que se rodean los espíritus para no 
ver la luz.

f  Pero nosotros, — como hermanos de cada nación, como 
hombres que han sabido defender su libertad moral, su 
razón y su fe en la solidaridad humana, como almas que 
siguen esperando en el silencio, en la opresión y en el do
lor, — debemos mostrar a nosotros mismos que en la no
che sangrienta aún brilla la luz, la que nunca se extinguió 
ni nunca se extinguirá.

En el abismo de miserias en que se hunde Europa, los 
que saben empuñar una pluma deberían cuidarse bien de 
agregar un nuevo sufrimiento al conjunto de sufrimientos, 
o nuevos motivos de odios a la avalancha ardiente de 
odio. Dos tareas son aún posibles para los raros espíritus 
libres que tratan de abrir para los otros una salida, una 
brecha, entre el montón de crímenes y locuras. Aquellos 
intrépidos, quieren abrir los ojos del propio pueblo sobre 
sus errores. Tal hacen los valientes ingleses del Indepcn- 

| dant Labour Leader y del Union o f Democratic Control, 
esos altos espíritus independientes. Bertrand Russell, E. 

■ Í P .  Morel, Norman Angelí, Bernard Shaw, unos pocos 
|  . (¡muy pocos!) alemanes perseguidos, los socialistas ita

lianos y rusos, el maestro de la miseria y la piedad, Gorki 
y algunos libres franceses.

No es éste mi propósito. Lo que yo quiero es recordar 
I  -a los hermanos enemigos de Europa lo que ellos tienen 

de mejor, no de peor; los motivos para creer en una hu- 
I '  manidad más cuerda y afectuosa.

Indudablemente, el espectáculo actual es como para ha
ll cer dudar de la razón humana. Gran número de aquellos 

que se habían dormido beatíficamente con la fe en el pro
greso. en un progreso sin interrupciones ni retrocesos, se 
nan despertado brutalmente, y ahora pasan sin transición 
desde el exceso absurdo de un perezoso optimismo al vér- 
“go de un pesimismo cuyo fondo no se alcanza. Ellos no 

. están acostumbrados a contemplar la vida sin parapetos. 
Una muralla de complacientes ilusiones les impedía ver el 

I vacio sobre el cual serpentea, adherido a la roca, el angos- 
o camino de la humanidad. Aqui y allá la muralla se des- 

■  o r o n a  y  terreno es poco seguro. ¡Sin embargo, hay 
q ie pasar y se pasará! Bien otras cosas vieron nuestros 
padres y~ lo hemos olvidado.
Ine ° S a ”o s  q.u e  he m O s  vivido fueron plácidos y tranqui- 

I p  a  e .x c e Pc ,ón de algún choque.
las de° 1 ®p o c a s  de tormenta fueron más frecuentes que 
sólo n c a  m a '. y  1° Qu e  hoy ocurre es atrozmente anormal 

I de c?u i .e n e s  .dormitaban en la anormal tranquilidad
■ S  p o n

a  soledad sin previsión ni memoria.
de ■RI,!Fkn °?-ie n  to ,d o  1° q u e  h a n  v ’s t o  l°s  ° Í°S del pasado, 

I  sios dir>a  1 , t a d° r > de los Orficos adoradores de Dioni- 
■deXM J ' < e l o s  l n o c e n t e s que sufren y serán vindicados; 
de zI ’aÍ01’ F , e a t e ’ q u e  v ¡ó a su patria arruinada por Ciro; 

torturado, de Sócrates envenenado, de Platón, 

que soñaba bajo los Treinta Tiranos; de Marco Aurelio, 
que sostuvo el imperio próximo a derrumbarse; de los que 
asistieron a la caída del viejo mundo; del Obispo de Ipo
na, en su ciudad reducida al extremo por el sitio de los 
Vándalos; de los monjes iluminadores, constructoras y 
músicos en medio de una Europa de lobos; los ojos de 
Dante, Copérnico y Savonarola: destierros, persecuciones, 
hogueras; el delicado Spinoza construyendo su Etica eter
na sobre el suelo inundado de la patria invadida, al res
plandor de las aldeas incendiadas, y nuestro Miguel Mon
taigne, en su castillo abierto, durmiendo ligeramente sobre 
la blanda almohada, escuchando las esquilas de los cam
panarios aldeanos y preguntándose en sueños si la visita 
de los degolladores sería para aquella noche.

Verdaderamente, el hombre no ama recordar los espec
táculos importunos que turban su reposo. Pero en la his
toria del mundo el reposo ha sido bien raro, y no es de 
allí que han salido las almas más grandes. Miremos, sin 
temblar, pasar la marea furiosa. Para quienes saben aus
cultar el ritmo de la historia, todo concurre a la única 
obra, lo peor como lo mejor. Las almas afiebradas arras
tradas por la avalancha, van, quieran o no quieran, allá 
donde nos guía la fraternal razón.

Si tuviéramos que contar con el buen sentido de los 
hombres, su buena voluntad, valor moral y humanitaris
mo, entonces si que habría motivos para desesperar. Pero 
una ciega fatalidad es la que los hace marchar; las fuer
zas vivas los empujan como a un rebaño mugiente hacia 
la m eta: la Unidad.

Nuestra Francia, para forjar su unidad, necesitó siglos 
de lucha entre sus provincias. Cada una, cada aldea, fue. 
un día, la patria. Por más de cien años, los habitantes dé
la vieja Gascuña y Borgoña (mis antepasados) rompié
ronse la cabeza para descubrir finalmente que una misma 
sangre chorreaba de sus entrañas. Hoy, la guerra que mez
cla la sangre de Francia y Alemania, se la hace beber en 
el mismo vaso, como a los héroes bárbaros de la antigua 
epopeya, para su unión; futura.

¡ Afórrense no más y muérdanse! La misma lucha cuer
po a cuerpo los liga. Por más que hagan, esos ejércitos 
que se degiifellan, están menos alejados de corazón de lo 
que lo estaban antes de afrontarse. Pueden matarse, pero 
no ignorarse. Y la ignorancia es el extremo círculo de la 
muerte. Numerosos testimonios, de los frentes opuestos, 
han hecho conocer claramente este deseo recíproco, aun 
combatiéndose, de .leerse en los ojos los unos a los otros. 
Estos hombres que de trincheras a trincheras se acechar 
para matarse, son enemigos quizás, pero no extraños. L i
dia no lejano, la unión de las naciones de Occidente for 
mará la nueva patria. Ella misma será sólp una etapa so
bre el camino conducente a la patria más vasta: Europa

¿No estamos viendo ya los doce Estados de Europa co
ligados en dos campos, ensayar, sin- saberlo, una/federa- 
ción donde las guerras nacionales serán tan sacrilegas co
mo seríanlo ahora las guerras entre provincias, donde e' 
deber de hoy será el crimen de mañana? Y la necesidad
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de esta unión futura, ¿no se afirma acaso por boca de los 
mismos que predican la guerra actual: un Guillermo Jl, 
con sus Estados Unidos de Europa ( i) ,  un Hanotaux, con 
su Confederación Europea (2), o los Ostwald y Haeckel, 
que en paz descansen, con su Sociedad de los Estados, ca
da uno trabajando, bien entendido, para el santo de su de
voción, pero estando todos estos santos al servicio del 
mismo Señor?...

Además, el enorme caos en que. como en las épocas de 
las convulsiones del globo en fusión, chocan hoy día todos 
los elementos humanos de tres viejos continentes, es una 
química de razas, donde se elabora, con la fuerza y el es
píritu, la guerra y la paz, la fusión futura''de las dos mi
tades del mundo, de los dos hemisferios del pensamiento: 
Europa y Asia. No es utopía. Después de tantos años, ese 
acercamiento estaba anunciado por mil 'síntomas diversos: 
atracción del pensamiento y dé las artes, política, intere
ses. La guerra no ha hecho sino apresurar el movimiento. 
En plena batalla se le elabora. En uno de los Estados be
ligerantes, después de dos años, se han fundado grandes 
nstitutos para el estudio de las civilizaciones comparadas 

de Europa y Asia y su mutua penetración.
«El fenómeno capital moderno (dice el programa de uno 

de ellos) (3), es la»formación de una cultura universal, 
salida de las numerosas culturas particulares del pasado... 
Ninguna de las épocas transcurridas ha visto un salto tan 
poderoso y nuevo como los últimos siglos y el actuai.

Nada que pueda compararse con este conjunto torren
toso de todas las fuerzas reunidas en una única y común 
energía, realizado en los siglos XIX y XX. Por doquiera 
elabórase en el Estado, en la ciencia y el arte, la grande 
individualidad de la humanidad universal, y la nueva vida 
del universal espíritu hum ano... Los tres mundos del al
ma y de la sociedad, las tres humanidades (Europeos, 
Orientales, Indúes, Extremo Oriente) comienzan a fusio
narse en una humanidad única. Hasta las dos últimas ge
neraciones. el hombre era miembro de una sola humanidad, 
de una sola grande forma de vida.

Ahora, en cambio, participa en la vasta corriente vital 
de toda la humanidad; debe dirigirse según sus leyes y 
acomodarse. De lo contrario, lo mejor de él misino irá 
perdido. Ciertamente, lo más íntimo del pasado, de núes- 
ras religiones, de nuestro arte, de nuestro pensamiento, 

no está en juego. Eso queda y quedará. Pero será elevado 
a nuevas luminosidades, excavado a nuevas profundida
des. Un más ancho círculo de vida ábrese en nuestro de
rredor. No es extraño que muchos se mareen y crean vel
en peligro toda la grandeza del pasado. Pero hay que con
fiar el timón a quienes con calma y firmeza sean aptos 
para preparar la nueva época. La más plena dicha que 
pueda caber al hombre moderno está en la inteligencia de 
la humanidad toda y de sus formas diferentes de felici
dad. Completar el ideal europeo con el ideal asiático, será 
durante largo tiempo la más alta dicha que un hombre pue
da conocer sobre la tierra».

(1) Ver la conversación con L. Mabilleau (Opinión, ju 
nio 20 de 1908).

(2) En un reciente número de la Reine des Deux Mon
des.

(3) Fundado en Viena, febrero de 1915. El éxito fué 
tan rápido que, en febrero de 1915, desdoblóse dando ori
gen a un nuevo Instituto de Investigaciones para el Occi
dente y el Oriente.

Asi, estamos viendo cimientos de paz espiritual entre 
pueblos que se crean en medio de la guerra de los pue
blos, como esos faros que indican a los buques perdidos el 
puerto lejano donde echarán el ancla, uno al lado de otro. 
F.1 espíritu humano hállase ante la entrada de un camino. 
Ella es angosta y todos se aplastan para entrar. Pero yo 
veo ensancharse más allá la gran ruta de los pueblos, don
de hay sitio para todos. ¡Espectáculo reconfortante en el 
horror presente! Sufre el corazón, pero el espíritu se ilu
mina.

* * *

¡ Valor, hermanos del mundo! A pesar de todo ,hay ra
zones para esperar. Los hombres, aunque no quieran, mar
chan hacia nuestra meta, — aún los que creen que están 
volviendo la espalda.

En 1887, cuando parecían triunfar ideas de democracia 
y paz internacional, platicando con Renán, oi pronunciar 
por aquel sabio estas palabras:

«Vosotros veréis aun llegar una gran reacción. Todo 
aquello que ahora defendemos, parecerá destruido. Pero 
no hay que preocuparse. El camino de la humanidad es 
un sendero de montaña. Sube en espiral y a veces parece 
que desciende. Pero se sube siempre».

Todo contribuye al ideal nuestro, aún los golpes de los. 
que se esfuerzan en destruirlo. Todo va hacia la unidad, 
lo peor como lo mejor. Pero no quiero decir que lo peor 
valga lo mejor.

Entre los desgraciados que predican (¡pobres ingenuos!) 
la guerra para ¡a paz (llamémosles «beli-pacifistas») y los 
pacifistas, sin más, aquellos del Evangelio; media la mis
ma diferencia que entre locos que para bajar más pronto 
del granero a la calle, arrojan por la ventana muebles e 
hijos, y aquellos que bajan por la escalera. El progreso se 
realiza, pero la naturaleza no tiene prisa; la más pequeña 
conquista se obtiene con espantoso despilfarro de vidas y 
riquezas (4). Cuando la Europa llegue rezagada y a rega
ñadientes. como rocín recalcitrante, a convencerse de ia 
necesidad de unir sus fuerzas, será entonces — ¡a /!  — la 
unión del ciego y del paralítico. Ella llegará a la meta ' 
desangrada y rendida.

Pero nosotros, ¡ hace tanto tiempo que os esperamos, ha
ce tanto tiempo que hemos realizado la unidad, oh, almas s 
libres de todos los tiempos, de todas las clases, de todas j 
las razas! Desde los antiquísimos de Asia, Egipto y Crien- j 
te hasta los Sócrates y Lucianos modernos, a ios Moros, í 
los Erasmos, los Voltaire, los remotos venideros, que vor j 
verán quizás, cerrando el broche del tiempo, al pensamien- 1 
to asiático — espíritus grandes o humildes, pero todos ¡i- j 
brés y hermanos, nosotros formamos^un solo pueblo. Si- 1 
glos de persecución, de uno a otro extremo dé la tierra, j 
han juntado nuestras manos y nuestros corazones. Esa ca- j 
dena inquebrantable es el armazón que soporta al blando i 
barro humano, esa estatua de arcilla, la Civilización, siem- 1 
pre en peligro de derrumbarse.

Romáin Rolland. 1

D e m o c ra c ia  b u r g u e s a  y  d e m o c r a c ia  p r o le t a r ia

(Bajo este título hemos publicado la primera parle 
del informe de Lenín al primer congreso de la Inter
nacional Comunista (Moscú, Marzo de 1919), l°~ 
mándalo de la revista «España»; la parte siguiente 
del informe, aún mucho más importante qué la ya 
publicada, es la que traducimos a continuación to
mándola de la publicación italiana «L’Ordine Nuo- 

1 ?;<?»).
g __ La «libertad de prensa»: he aquí otro principio

esencial de la «democracia pura». Pero los obreros y los 
socialistas de todo el mundo saben, y mil veces han reco
nocido que esta libertad es un engaño, hasta tanto que las 
mejores tipografías y los más grandes depósitos de papel 
sean acaparados por’ los capitalistas, y hasta que el capi
tal mantenga su dominio sobre la prensa; poder que apa
rece tanto más netamente, más brutalmente, más cínica
mente. cuanto más la democracia y el régimen republicano 
están desarrollados como, por ejemplo, en América.

1 Para obtener la igualdad efectiva y la verdadera demo
cracia de los. trabajadores (de los obreros y de los cam
pesinos). es necesario ante todo privar a los capitalistas 
de la posibilidad de tener a su servicio a los escritores, de 
comprar las casa seditoras y de corromper a los diarios. 
Para tal propósito, es necesario suprimir el yugo del ca
pitalismo, desposeer a los opresores y despedazar su re
sistencia. Los capitalistas siempre han llamado «libertad» 
a la libertad de los ricos de realizar sus ganancias y la li
bertad para los trabajadores de morir de hambre.

La libertad de prensa para los capitalistas, es la libertad 
para los ricos, de comprar la prensa, de fabricar y falsi
ficar la llamada opinión pública. Los defensores de la 
«democracia pura» se revelan nuevamente como los defen
sores de uno de los sistemas más bajos y más abyectos 
de dominio de los ricos, sobre los órganos de educación 
de las masas; aparecen como impostores que, con bellas, 
elegantes y engañadoras frases sustraen al pueblo de lle
nar su misión teórica: la emancipación de ia prensa del 
servilismo al capital.

La libertad y la verdadera igualdad no serán asegu
radas más que por el régimen comunista, que no permiti
rá a ninguno enriquecerse a costa de los otros, e impedirá 
materialmente a la prensa que se someta directa o indi
rectamente, al poder del dinero y en el cual los trabaja- 
adores o grupos iguales de trabajadores realizarán sus de
rechos iguales al uso de las tipografías y depósitos de pa
pel, que pertenecen a la colectividad.

9- — La historia del siglo XIX y XX nos ha mostrado 
antes de la guerra, lo que representa de hecho la «demo
cracia pura» bajo el régimen capitalista. Los marxistas 
siempre han sostenido que cuanto la democracia es más 
avanzada y «pura», la lucha de clases se torna más aguda 
<’ implacable, y más «puramente» se manifiesta la opresión 
del capital y de la dictadura burguesa. El affaire Dreyfus 
en la Francia republicana, las represiones contra los huel
guistas por medio de mercenarios armados por los capi
talistas en la libre y democrática república de les Estados 
unidos, estos hechos y millares de otros revelan esta ver
dad, que en vano la burguesía se esfuerza en disimular: 
y esto que hasta en las más democráticas repúblicas reina 
de hecho el terror y la dictadura de la burguesía, que re
sultan evidente toda vez que los opresores se imaginan 
Que el poder del capital comienza a debilitarse,.
, 19-. ~  ka guerra imperialista del 1914-18 ha revelado 
e ímtivamente, también a los obreros menos conscientes, 
• e verdadero carácter de la democracia burguesa, aún 

dnr aSi r e i , u ^ ’c a s  u»ás libres, no es otra cosa que la dicta- 
hIp a . b u r £u e .s a - Para enriquecer a grupos de millonarios 
'r n n

11an€s. e  ,i n £leses, docenas de millones de hombres fue- 
dirí.aiS e S , n a -94 S y  c n  la  m a s  l*br e  república se instituyó la 
aún t ™1 , l t a r  c,e , a  burguesía. Esta dictadura continúa 
Eá odavia en los países de la Europa, no obstante la 

(4) «La Naturaleza — dice Voltaire — es como aque
llos grandes príncipes que consideran cero la pérdida de 
cuatrocientos mil hombres, con tal de realizar sus augus
tos proyectos». (El hombre de los cuarenta mil escudos)- 
¡ Los príncipes grandes y pequeños .de hoy no se contentar»
con tan poco!

derrota de Alemania. Precisamente la guerra, más que otra 
cosa, ha abierto los ojos a los trabajadores y despojando 
a ' la democracia burguesa de sus oropeles, ha mostrado al 
pueblo el abismo inmenso de la especulación y del mer
cantilismo. En nombre de la libertad y de la igualdad la 
burguesía ha conducido esta guerra, y en nombre de la 
libertad y de la igualdad los proveedores militares han rea
lizado riquezas inauditas. Ningún esfuerzo de la Inter
nacional amarilla de Berna llegará a ocultar a las masas 
el carácter de rapiña, hoy definitivamente desenmarcarado 
de la libertad burguesa, de la igualdad burguesa y de la 
democracia burguesa.

11. — En el país capitalista más desarrollado de Europa, 
en Alemania, los primeros meses de la plena libertad re
publicana obtenida con el aplastamiento de la Alemania 
imperialista, ha mostrado a los obreros alemanes y al mun
do entero el verdadero carácter de clase de la República 
democrática burguesa. F,1 asesinato de Carlos Liebknecht 
v de Rosa Luxemburgo, es un acontecimiento de impor
tancia histórica mundial, no solamente porque son los me
jores jefes de la verdadera Internacional, de la Inter
nacional proletaria y comunista, que han tenido un fin tan 
trágico, sino porque el Estado más desarrollado de Europa 
(se podría decir sin exageración el más desarrollado del 
mundo), ha manifestado enteramente su esencia de clase. 
Si individuos arrestados, o sea tomados por la autoridad del 
Estado bajo su protección, han podido ser masacrados im
punemente por oficiales y por capitalistas, bajo un go
bierno de socialistas patriotas, sé deduce que la República 
democrática en la que ha sido posible semejante cosa, es 
una expresión de la dictadura burguesa.

Los que expresan su indignación ante el asesinato de 
Liebknecht y de Rosa Luxemburgo, pero que no compren
den esta verdad, son ciegos o hipócritas. La «libertad» en 
una de las más libres repúblicas del mundo, en la República 
alemana, es la libertad de asesinar impunemente a los je
fes del proletariado, después de su arresto. Y no puede 
ser diferente, hasta tanto dure el capitalismo, puesto que 
el desarrollo de la democracia no atenúa, sino que enar
dece la lucha de clases que, después de los resultados y de 
las consecuencias de la guerra, ha llegado a su paroxismo.

En todo el mundo civilizado, los bolshevikis son perse
guidos, expulsados y encarcelados como acontece en Sui
za, una de las repúblicas burguesas más libres, mientras 
que en América se llega a organizar progroms contra ellos.

Desde el punto de vista de la «democracia en general» 
y de la democracia pura, es realmente Cómico que los paí
ses civilizados democráticos y armados hasta los dientes, 
teman tanto la presencia de algunas docenas de hombres 
venidos de la Rusia atrasada, hambrienta y arruinada, tra
tados por los diarios burgueses, con millones de ejempla
res de tiraje de «salvajes, criminales», etc., etc. Es claro 
que las condiciones sociales que han podido dar vida a una 
anomalía tan estridente, realizan verdaderamente la dic
tadura de la burguesía.

12. — En semejante estado de cosas, la dictadura del 
proletariado aparece »o solamente plenamente legítima, co
mo medio de aplastar a los opresores y de suprimir su re
sistencia, sino como una necesidad absoluta para las masas 
trabajadoras, como único medio de defensa contra la dic
tadura de la burguesía, que ha conducido la guerra y que 
prepara nuevas guerras. Lo esencial, lo que no comprenden 
ciertos socialistas y que constituye su miopía teórica, su 
sumisión a los prejuicios burgueses y su traición política 
en daño del proletariado, es el hecho que en la sociedad 
capitalista, cuando se acentúe la lucha de clases, base de 
la sociedad actual, no existen caminos intermedios: o dic
tadura de la burguesía o dictadura del «proletariado. Todo 
sueño de una tercera solución intermedia es una lamen
tación reaccionaria de pequeño burgués. Una prueba es la 
experiencia del largo desarrollo de la democracia burguesa 
y del movimiento obrero de todos los países civilizados y
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sobre todo, la experiencia de los cinco últimos años. Es 
también la verdad que nos enseñan tanto la ciencia de la 
economía política cuanto la doctrina marxista, verdad que 
explica por cuáles necesidades económicas nace la dicta
dura de la burguesía en la gestión de los negocios, dicta
dura que sólo puede ser suprimida por la clase proletaria, 
desarrollada, engrandecida y reforzada por el desarrollo 
mismo del capitalismo.

13. — El otro error teórico y.político consiste en no 
comprender cómo las formas de la democracia han cam
biado fatalmente en el curso de los siglos, a medida que 
una clase dominante era sustituida por otra. En las viejas 
repúblicas de Grecia, en las ciudades de la Edad Media, 
eñ los países capitalistas avanzados, la democracia asume 
formas diferentes y diferentes grados de extensión. Sería 
uno de los más grandes absurdos pensar que la revolución 
más profunda que cuenta la historia de la humanidad, que 
el primer ejemplo de transferencia del poder de una mino
ría de opresores a la mayoría de los oprimidos pueda reali
zarse dentro de los viejos cuadros de la vieja democracia 
burguesa y parlamentaria, sin rupturas violentas, sin que 
se formen nuevas formas de democracia, con nuevas insti
tuciones que encarnen estas nuevas condiciones de vida.

14. — La dictadura del proletariado en un solo punto se 
asemeja a la dictadura de las otras clases: en que ésta, co
mo toda dictadura, está determinada por la necesidad de 
reprimir con la violencia la hostilidades de la clase ad
versaria, que resiste ante la pérdida de su dominio político. 
Lo que sustancialmente distingue a la dictadura del pro
letariado de la de las otras clases, de la dictadura de los 
feudales en la Edad Media, de la dictadura de la burguesía 
en los tiempos presentes, consiste en que la dictadura feu
dal o la dictadura burguesa, se reducían a aplastar vio
lentamente la resistencia opuesta de la-gran mayoría de 
la población trabajadora; mientras la dictadura proletaria 
es el aplastamiento violento de la resistencia de los ex
plotadores, o sea de una ínfima minoría: los propietarios 
territoriales y los capitalistas.

La dictadura lleva en sí inevitablemente no solamente 
una modificación de las formas y de las instituciones de
mocráticas, sino también una modificación tal, en un grado 
hasta aquí nunca alcanzado por el principio democrático, 
en favor de las clases oprimidas por el capitalismo, de las 
clases trabajadoras.

En efecto, la forma de la dictadura del proletariado has
ta aquí practicada, o sea el poder de los soviets en Rusia, 
el sistema de los consejos en Alemania, los «Shop Ste- 
wards Comitees» (1) y otras instituciones sovietistás si
milares de los otros países, suministra precisamente para 
las clases trabajadoras, o sea para la gran mayoría de la 
población, un medio práctico de gozar de los derechos y 
de las libertades democráticas, con una extensión que ja
más se ha gozado, ni aun en las mejores y más democrá
ticas repúblicas burguesas.

El carácter del poder de los soviets es precisamente esto: 
que la base constante y única de todo el poder, de todo 
el engranaje gubernativo, es la organización de las masas 
todavía hasta ayer oprimidas por el capitalismo, vale decir, 
de los obreros y de los semi-proletarios (campesinos que 
no explotan el trabajo ajeno y que necesitan vender, por 
lo menos, una parte de su fuerza de trabajo). Estas mis
mas masas, en las repúblicas burguesas, aún en las más 
democráticas, que gozan de la igualdad fijada por la ley, 
en realidad estaban alejadas por toda suerte de maniobras 
de la participación en la vida política, de todo uso de los 
derechos y de la libertad democrática, y hoy en cambio, son 
llamadas a participar notoria y obligatoriamente a asumir 
una parte decisiva en la gestión democrática del Estado.

15. — La igualdad de todos los ciudadanos, independien
temente del sexo, de la religión, de la raza, de la naciona
lidad, que la democracia burguesa siempre ha prometido 
y que el dominio del capitalismo nunca pudo realizar, esta 
igualdad es hoy completamente llevada a cabo con el poder 
de los soviets o dictadura del proletariado, puesto que 
está en grado de realizarla solamente el poder de los obre
ros, quienes disponen de la facultad de proceder a la pro
ducción y a la distribución de las riquezas.

(1) Los Comités de comisarios de reparto en las ofi
cinas inglesas.

16. — La democracia burguesa y el parlamentarismo es
taban organizados dé tal modo, que las masas eran mante
nidas siempre alejadas del mecanismo estatal. El poder de 
los soviets, o sea la dictadura del proletariado es, por su 
misma esencia, el medio más apto para acercar a tas masas 
trabajadoras a semejante mecanismo. Al mismo fin tiende 
la reunión de les poderes legislativos y ejecutivos en la 
organización sovietista del Estado, como también la sus
titución de la unidad de trabajo (fábricas, oficinas, etc.), 
a la unidad electoral del territorio.

17- — No solamente bajo la monarquía, el ejército era 
un instrumento de opresión; éste ha permanecido en se
mejante estado en todas las repúblicas burguesas, inclu
yendo las más democráticas. Solamente el poder de los 
soviets, organización de gobierno permanente de las cla
ses oprimidas por el capitalismo, es capaz de suprimir la 
subordinación del ejército al comando burgués y de fun
dir verdaderamente el proletariado con el ejército, reali
zando el armamento del proletariado y el desarme de la 
burguesía, sin lo cual es imposible el triunfo del Socialismo.

18. — La organización sovietista del Estado está basada 
sobre la función directriz del proletariado como clase uni
ficada.

La experiencia de todas las revoluciones y de todos los 
movimientos de las clases oprimidas, la experiencia dei 
movimiento socialista en el mundo entero, nos enseña que 
solamente el proletariado se halla en la posibilidad de uni
ficar y de conducir las masas retardatarias de la pobla
ción trabajadora y explotada.

19- — Solamente la organización sovietista del Estado 
puede efectivamente despedazar de un golpe y destruir el 
viejo engranaje burgués, administrativo y judicial, que se 
ha conservado y que se debía conservar por fuerza bajo el 
capitalismo, incluyendo las repúblicas más democráticas, 
pues esto era el más grande obstáculo a la realización de 
los principios democráticos en favor de los obreros. La Co
muna de París dió en este camino el primer paso de im
portancia histórica universal; el poder de los soviets ha 
dado el segundo.

20. — La destrucción del poder gubernativo: he ahi el 
fin propuesto por todos los socialistas, desde Marx. Si 
no se realiza es imposible realizar la verdadera democra
cia, o sea la igualdad y la libertad. .Actualmente, el único 
medio práctico para llegar a él es la democracia sovietis
ta o proletaria, pues, que llamando a las organizaciones 
de las masas trabajadoras o participar realmente del go
bierno, aquellas masas comienzan a preparar el fin com
pleto de todo gobierno.

21. — La completa bancarrota de los socialistas reuni
dos en Berna, su absoluta incapacidad de comprender la 
nueva democracia proletaria, resulta especialmente de cuan
to sigue: el 10 de Febrero de 1919, Branting clausuraba en 
Berna la conferencia internacional de la Internacional ama
rilla. El 11 de Febrero de 1919, en Berlín el diario de sus 
correligionarios «Die Freiheit», publicaba un manifiesto del 
partido de los Independientes al proletariado. En este ma
nifiesto se reconoce el carácter burgués del gobierno de 
Scheidemann, a quien se le reprocha el propósito de abo
lir los consejos de los obreros y soldados, llamados los 
pioners y los defensores de la revolución; piden la lega
lización de tales consejos, que se le otorgue los derechos 
políticos, el derecho de veto de las decisiones de la Asam
blea constituyente sometiendo el asunto al Referéndum en 
su última instancia.

Este manifiesto demuestra la quiebra completa de aque
llos teóricos, que defendían la democracia sin comprender 
su carácter burgués. Esta ridicula tentativa de conciliar el 
sistema de los soviets, o sea la dictadura del proletariado 
con la Asamblea constituyente, o sea la dictadura de la 
burguesía, revela completamente y al mismo tiempo la mi
seria de pensamiento dedos socialistas amarillos, su carác
ter reaccionario de pequeño burgués, y sus viles concesio
nes ante la fuerza irresistible y creciente de la nueva de
mocracia proletaria.

22. — Cuando ha condenado al bolshevikismo, la mayo
ría de la Internacional de Berna, que por temor a las ma
sas obreras no han osado votar una orden del día, un pen
samiento claramente consecuente, ha obrado, desde su pun
to de vista, injustamente. Esa mayoría es completamente 
solidaria con los menshevikis y con los social-revoluciona- 
rios rusos, como con los Scheidemann alemanes.

Los menshevikis y los social-revolucionarios rusos, la
menten sor perseguidos por los bolsbeyikis, procurando 
ocultar que estas persecuciones son debidas a la partici
pación de ellos en la guerra civil, al flanco de la bur
guesía, contra el proletariado. Los Scheidemann y su par- 
Tido han mostrado del mismo modo en Alemania que ellos 
tomaban parte igualmente en la guerra civil, al flanco 
de la burguesía, contra los obreros.

En consecuencia, es natural que la mayoría de los que 
Ean intervenido en la Internacional amarilla de Berna se 
haya pronunciado contra los bolshevikis; -con esto ha ma

LEON T R O T SK I

D e la  R e v o lu c ió n  d e  O c tu b re  a l T r a ta d o  d e
P a z  d e  B re s t  = L ito w s k

.l a  CONFERENCIA  DEM OCRATICA

La Conferencia Democrática. convocada en la mitad 
: de septiembre por Tzeretelli y compañeros, tenía una 
composición absolutamente artificiosa; era una cornbi- 

1 nación de soviets y de órganos autónomos, .en propor
ción ta l que la  preponriferancia estaba garantizada a 
favor de los partidos mediadores coalicionistas. Pero 

¡.siendo también el producto de la incapacidad y del atur
dimiento, esta comfeirencia tuvo un fin miserable.

La burguesía le fu$Lsumaimiente hostil, pues veía en 
| ella la tentativa de arrojarla rile las posiciones a que 
1 se había acercado en la conferencia de Moscú. El pro
letariado revolucionario, y las masas de .los soldados 

; y campesinos aliados, condenaron desde e'1 principio 
'el método falsificador con que había sido convocada 
la -Conferencia Democrática- Propósito directo de los 

¡•mediadores era el de formar un «Ministerio responsa
ble». Pero ni esto fue logrado. Kerenski no quería sen- 
i rir hablar de responsabilidad y rio la toleraba, ya que 
I no era tolerada por la burguesía, su columna vertebral. 
1 Pero irresponsabilidad respecto a los órganos de la 
llamada democracia significaba responsabilidad real an
te 'los cadetes y los embajadores de la Entente. Esto 
bastaba a la burguesía. En la cuestión de la coalición 

apareció clara la instabilidad de la Conferencia Demo- 
| crética; por una coalición con la burguesía fueron da- 
¡ dos .pocos votos más contra tal coalición; la mayoría 
votó contra una coalición con los cadetes. Después del 

, éxodo de los cadetes, no quedaban en la burguesía 
■serios Gonitraagentcs para una coalición. Tzeretelli dió 
| una. explicación circunaalncial a la -Conferencia. Tanto
■ V?a s  para la Conferencia, si no .lo comprendió.
Detrás, a espaldas -de la Conferencia vinieron, sin nin-

hiSUn escrúpulo, iniciadores úe negociaciones con los ca
limetes, .rechazados de la Conferencia; y  se decidió que 
los cadetes no figurasen como cadetes, sino como-... 

i «social trabajadores». Rechazada por la derecha y por 
| l a  ’zqui.enda, ,1a. pequeño-buriguesía debía soportar todo
■ y mostraba así su completo enervamiento político.

.s e n o  de 'la Conferencia Democrática se desligó 
OT _,-y Que debía ser sustituido por representantes

E  dA ' S é ê<rnenit'o s  c e s a r 'o s í c s t e  Parlamento Preliminar 
i- .é a  vacio, que habría continuado hasta la

i  convocación de la Constituyente. Contrariamente al 
Proyecto de Tzeretelli. pero plenamente de 

4u-u ^r c o . c a n  -los proyectos de la burguesía, el nuevo 
L  t ¿ npS l e r ,O - <‘c  coalición mantuvo, respecto al Parlamen- 

imn r<A!n i , í n a r - s u  independencia forma!. Todo daba la 
T e s i? n  un triste y flaco producto de cancillería.

bém 0 -- a ’í a  ’a  c o m Ple t a  capitulación de la democracia 
E  h a^ e n ° 7 ^ r Su é s  a n i t e  C1 liberalismo, que, un mes antes, 

contr P¿d>b'c a.men.te sostenido el asalto de Korniloiíf 
a Ja revolución. De este modo todo se reducía 

nifestado, no ya el deseo de defender la democracia pura, 
sirio la necesidad de defenderse a sí misma; sienten y sa
llen que en la guerra civil están de parte de la burguesía 
contra el proletariado.

He aquí porque según el rígido criterio de la lucha de 
clases, la decisión de la mayoría de Rerna es justa desde 
el punto de vista burgués. El proletariado no debe temer 
la verdad; debe mirarla de frente y deducir las necesa
rias conclusiones políticas.

N. Lenix.

a una restauración y a un consolidamiento de la coali
ción con la burguesía liberal. No podía existir ninguna 
duda que, prescindiendo completamente de la compo
sición rie la 'Constituyente, los poderes gubernativos 
se vendrían a encontrar realmente en manos de la 'bur
guesía, puesto que a pesar de la preponderancia que 
les daba Jas masas populares, los partidos -mediadores 
volvían siempre más a la coalición con los cadetes; 
ellos creían imposible formar un gobierno sin la bur
guesía. Las masas populares eran, absolutamente hos
tiles al partido de Miliukoff. En todas las elecciones 
realizadas durante el período de la revolución, los ca
detes fueron despiadadamente derrotados; con todo, los 
partidos social revolucionarios y menscheviki que en 
las elecciones habían obtenido una victoria sobre los 
cadetes, fraternizaron, después rie las elecciones, de
jando a ¡os cadetes un lugar de honor en el gobierno 
de coalición. E|s fácil coimjprender como las masas po
pulares reconoció que los partidos mediadores desemr 
peñaban ante la burguesía liberal únicamente el papel 
de agente.

D IFIC U LTA D  EN  E L  F R E N T E  Y EN LA 
RETAGUARDIA

Mlientra-s tanto .la situación interna se tornaba siem
pre más complicada y peor. La guerra se prolongaba; 
sin meta, sán sentido y sin perspectiva. Él gobierno 
no daba un paso para desvincularse del maldito círculo. 
Entonces se ideó el ridículo proyecto de enviar a París 
al mens-h-eviki .Skobeleíf. para .influir sobre los impe
rialistas de la Entente. Ninguna persona de buen sen
tido, daba seria importancia a se.me.janit'e proyecto. 
Korniloff había cedido Rig'a a los alemanes,, para ate
rrorizar a la conciencia pública y en semejante afinos-^ 
lera consolidar en el ejército la  disciplina del azote. 
Petrogrado estaba amenazado. Los elementos burgue
ses miraban semejante peligro con regocijo evidente. 
El ex (presidente de la Diurna Rodsjanko, declaraba 

Abiertamente que la toma de la corrompida Petrogrado 
por obra d'e los alemanes no sería una gran desven
tura. .Señalaba el ejecriplo de Riga, donde, después de 
la entrada de .los alemanes, había sido sacado del me
dio la institución de los Soviets y, con los antiguos 
polizontes, se restableció el orden.

La flota del «Mar Báltico está perdida, pero esta flota 
estaba disgregada por -la propaganda revolucionaria, 
en consecuencia la pérdida de la flota no era tan pe
ligrosa. Este cinismto de gran señor era expresión -de 
los más recónditos pensamientos de los más amplios 
círculos burgueses, La ocupación de Petrogrado no 
significaba su pérdida- Después del tratado de paz se 
obtendría Petrogrado, pero purificada por obra d-e-1 
militarismo allemán. Mientras tanto, la -revolución ha-
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de la Constituyente contítuía una falta de sentido com
batir por 'la conquista del podeij de los Soviets» — nos 
decían nuestros vecinos de la derecha. — Pero nosotros 
no estábamos presos del contagio de este fetichismo 
por la Constituyente. Luego, no teníamos ninguna ga
rantía de que realmente sería convocada. La descom
posición deil -ejército, las deserciones en masas, la ca
lamidad del manten ¡miento de aquél, las revueltas agra
rias, todo esit'o había creado una situación poco favora
ble a las elecciones de la Constituyente. Una eventual 
consigna .dJe Petrogrado a los alemanes amenazaba di
rectamente -rite ¡sacar de la orden -del dia la cuestión 
de las elecciones. Y lu eg o ... si también la Asamblea 
Constituyente se hubiera reunido bajo la dirección de 
los antiguos partidos y según las antiguas listas, hu
biera sido una hoja de higuera y un medio de consa
gración del poder de la coalición. Ni los social-revolu- 
cionarios ni los meuchevikis estaban en posibilidad de 
asumir el poder sin la burguesía. Sólo la clase revolu
cionaria podía destruir el círculo maligno, en que se 
movía y se perdía la revolución. Era necesario arran
car el poder de mano de aquellos elementos, que directa 
o indirectamente servían a la burguesía y utilizaban la 
máquina estatal como instrumento de obstruccionismo 
contra los postulados revolucionarios -del pueblo.

LA LUCHA PO R  EL  CONGRESO D E LOS 
SOVIETS

«El poder gubernativo a los Soviets», pedía nuestro 
partido. Traducidlo en el lenguaje del partido, silgni- 
ficaba. en el periodo precedente, -poder social — re
volucionarios y de los menschevikis, en contraposi
ción a la coalición con la burguesía liberal. Ahora, en 
Octubre de 1917. esta misma palabra significaba con
fiar todo el poder al proletariado revolucionario, a cu
ya cabeza estaba en aquella época el partidlo de los 
bolshevikás. Se trataba, entonces, de la dictadura d>e 
la clase obrera, que conducía, o, hablando más -exac
tamente, se encontraba en. la posibilidad de conducir 
tras de sí a las masas de los campesinos pobres, que 
se contaban por mállonies y millones. En esto residía 
el sentidlo histórico de la revolución de octubre.

El partdio caminaba por este caimjino. Desde los pri
m eros dias de la revolución nosotros predicamos la 
necesidad y la in-evitabilidad del pasaje del -poder gu
bernativo a los -Soviets. Después de una grave lucha 
interna, la m ayor part-e rite los Soviets bahía hecho 
suyo -aquel postulado y se había alistado con nosotros. •’ 
Nosotros preparamos el segundo Congreso Panruso I  
de los Soviets, en el cual esperábamos asistir a la com- 1 
pleta victoria de nuestro partido. El Comité Central 
Ejecutivo, bajo la dirección de Dan (el cauto Tshchatd- i 
se había partido hacía tiempo para el Cáucaso), traiba-'U 
¡aba -por todp$ los medios contra la convocatoria del -4 
Congreso ide los Soviets. Finalmente, después de im-u-J 
chs esfuerzos apoyados en el grupo de ios Soviets de 5 
la Conferencia ’Démocrábica. obtuvimos que se fijase |  
el término para la convo-c-atora de la Constituyente: el 1 
25 de Octubre. Esta fecha tuvo, para la historia d e l  
Rusia, ia niáximia importancia. En tanto nosotros ha- I 
bía-m'os convocado preventivamente en Petrogrado el. 1 
Congreso de los Soviets de la Rusia Septentrional,* 
comprendida ¡la flota del Mar Báltico y la ciudad de ■ 
Moscú. En aquel Congreso nosotros pos-eiamos .una* 
mayoría estable; nos asegurarnos una cierta cubierta! 
en la -derecha con -el grupo de los social-reyolucionanos* 
de la izquierda, y así hemos colocado organizadamente la *  
primera piedra fundamental de la revolución de octubre.*  
EL CONFLICTO DEBIDO Ar LA I

GUARNICION DE PETROGRADO*

Mucho tiempo antes, sucedió en el congreso de los 1 
viets septentrionales un acontecimiento, destinado a teper* 
luego una parte importante en la lucha política, ulterior-* 
En los primeros dias de Octubre intervino en la sesión ■ 
del Comité Ejecutivo de Petrogrado el representante de J  
los Soviets ante el Estado Mayor del Distrito militar « e j  
Petrogrado, quien trajo la noticia que el Estado M3^” J  
pedía la expedición de dos tercios de la guarnición de J  
trogrado al frente .¿Con qué propósito? la defensa de fe- ■

bría perdiólo su jefe, y sería más fácil concluir con 
ella. El igobierno de Kereniski no pensaba siquiera en 
defender seriamente 'la capital. Al contrario; se prepa
raba a la opinión pública a una eventual capitulación. 
Las oficinas gubernativas, en efecto, habían sido eva
cuadas y transportadas de Petrogrado a Moscú y otras 
C1Ena  este estado de cosas se reunió la sección soldados 
del soviet de Petrogrado. Viva era la tensión y la in
quietud de los ánimos. «¿Es el gobierno incapaz de 
defender Petrogrado? ¡Y bien que se haga la paz! ¿No 
está en situación de concluir la paz. Entonces que s 
vaya al dialblo!» Con. estas preguntas .manifestaban su 
hu-mor los soldados. Era la aurora de -la revolución de 
°  En el frente la situación se hacía cada día más peor. 
Se acercaba el frío de otoño con la lluvia y el fango. 
Estaba a las puertas un cuarto invierno de guerra. Lil 
mantenimiento de las tropas era siempre deficien
te. En las .retaguardias se había olvidado el fíente, para 
los regimientos no había soldados para relevarse ni 
para llenar .los vacíos y .ni trajes para vestirse. Las de
serciones crecían cada vez unas. Los antiguos Comités 
del Ejército, elegidos en el primer periodo de la re
volución, permanecían en sus puestos y apoyaban la 
política de Kerenski. Las nuevas elecciones estaban 
prohibidas. Entre los comités y las masas de los sol- 
dados se iba cavando un abismo. En .conolus.on los 
soldados no sentían mas que odio hacia os Comités. 
Sdentpre era más frecuente .la llegada, de delegados de 
las trincheras a Petrogrado. los cuales pertinazmente 
hacían siempre las mismhs preguntas en las 
del Soviet de Petrogrado: — ¿que se debe nacer. 
■Cómo V por obra de quien debe ponerse fin a la 
guerra? ¿Por qué el Soviet de Petrogrado se cierra en 
el silencio?

LA IN EV ITA B LE LUCHA PO R  EL  PO D ER  
GUBERNATIVO

El Soviet de Petrogrado no callaiba. Pedia el inme
diato pasaje del poder central y local a manos de los 
Soviets v la limniediata cesión de la propiedad feudal 
á ilos campesinos: además peldiia el control die la  pro
ducción por los obreros y la in.med.ata negociación de 
la paz M ientras nosotros fuimos- un partido de oposr 
6ÓU. nuestra palabra de orden fué: «¡Todo el poder 
a los Soviets!». Era una pelaibra de orden y de propa
ganda. Anenas conquistamos la mayoría en los princi
pales Soviets, aquella nuestra palabra de orden nos mi 
ponía el deber de descender inmediata y directamente al 
combate por la conquista del poder. __

L a  situación en la -campana era extremadamente 
intrincada y complicada. La revolución había prometi
do la tierra a los campesinos; al -mismo tiempo los 
partidos dirigentes exigían que, hasta la reunión de la 
Constituyente. los campesinos no tocaran esa J ’erra. 
Ai’ principio el campesino espero pacien..emente. Luego 
cuando comenzó a perder la paciencia, el Ministerio 
de Coalición -tornó -contra él -medidas de violencias. 
Mientras tanto la Asamblea Constituyente se prorrogaba 
siempre. La burguesía insistía para que la Constituyente fue
ra convocada solamente después de la conclusión de la pa ■ 
Las imiasais de los campesinos perdían, cada vez 'mas, ia 
paciencia. Ahora comenzaba, a producirse lo que nos- 

- otros habíamos previsto desde la iniciación de la revo 
ívción- los camipesinos se posesionaron arbitrariamen
te de la tierra. El .gobierno aplicaba mas que nunca 
medidas represivas. Los .miembros de los Comités ru
rales eran arrestados uno idlespu.es de otro En algunos 
distritos Kerenski había proclamado el estado de gue
rra De las aldeas afluían al Soviet .de Petrogrado di
putaciones. las que se lamentaban que arrestaran 
a los campesinos. conforme al programa del So\iet ce 
Petrogrado, consignando a los.Comités id'e los campe
sinos Jas tierras de los propietarios. Nosotros le res
pondimos que podríamos protegerlos, solamente cuan 
do tuviésemos en nuestras manos el poder guberna
tivo. Resultaba como consecuencia que si -los Soviets 
no querían transformarse en academias oratorias, de
bían posesionarse del poder.

«Un. mes y imedio o dos -meses antes de la reunión 

trogrado. La expedición no debia ser hecha en el mo
mento, pero inmediatamente se debían comenzar los pre
parativos. El Estado Mayor pedía al Soviet de Petrogrado 
la aprobación de aquel proyecto.

Nosotros prestamos oído. A fines de Agosto, habían si
do alejados de Petrogrado, entera o parcialmente, cinco 
regimientos revolucionarios. Esto había acaecido, enton
ces, a instancia del comandante del Estado Mayor, ge
neral Korniloff,, que precisamente en esos dias armaba a 
la división caucásica contra Petrogrado, para concluir de 
una vez para siempre con la capital revolucionaria. Nos
otros teníamos cierta práctica en estos traslados políticos 
de regimientos con el pretexto de operaciones militares. 
Diré que después de la revolución de octubre salieron a 

B luz documentos que demostraban claramente que el pro
yectado alejamiento de la guarnición de Petrogrado nada 
tenía que ver con propósitos militares, pero había sido im
puesto al comandante supremo Duchonin por el mismo Ke
rensky. quien quería librar a la capital de los soldados más 
revolucionarios, esto es, los que le eran más hostiles. Pe
ro entonces, en los primeros días de Octubre, nuestra sos
pecha desencadenó, ante todo, una tormenta de indigna
ción patriótica. El Estado Mayor apremiaba; Kerensky no 
quería esperar: ardía el suelo bajo sus pies. Nosotios no 
hicimos esperar nuestra respuesta. Un grave peligro ame
nazaba realmente a la, capital y la cuestión de la defensa 
de Petrogrado se planteaba para nosotros en toda su enor
me importancia, después de la experiencia del affaire Kor- 
niloff, después de las palabras de Rosianko, qup esperaba 
la salvación en una ocupación germánica, después de toda 
la confianza que s? manifestaba en que Petrogrado no 
seria entregada bellamente a los alema n s  para castigarla 
puf ,»u espíritu revolución rio.

El Comité Ejecutivo se negó a aceptar ciegamente la 
orden de alejar los dos tercios de la guarnición. Nos
otros declaramos que ante todo era preciso examinar si 
aquella orden era realmente sugerida por consideraciones 
de índole militar; pero para semejante examen era nece 
sano crear un órgano a tal objeto. Así nació el pensa
miento de instituir, junto a la sección soldados del Soviet, 
vale decir la representación política de la guarnición, un 
Organo puramente operativo en forma de Comité Revo
lucionario Militar, el- que tuvo luego un poder tan enor
me y efectivamente fué el instrumento de la revolución de 
Octubre. Está fuera de duda que cuando expusimos el 
proyecto de crear tal órgano, destinado a concentrar los 
hiics de la dirección militar de la guarnición de Petro
grado, sabíamos bien que precisamente este órgano podía 
convertirse en un instrumento revolucionario de valor in
calculable. Era la época, en que íbamos abiertamente al 
encuentro de la revolución y la preparábamos.

El 25 de Octubre debía tener lugar, como habíamos di
cho, el Congreso Pan-ruso de los Soviets. No podía haber

- K- . . . s

duda alguna que el Congreso sería favorable al pasaje del 
poder gubernativo a los Soviets. Una deliberación de esta 
naturaleza, debía ser inmediatamente traducida en acto, 
pues de otra manera no significaba más que una indeco
rosa demostración platónica. La lógica de Jas cosas exigía 
que fijásemos para el 25 de Octubre el día de la insu
rrección. Precisamente así lo entendía toda la prensa bur
guesa. El destino del Congreso dependía, en primera línea, 
de la guarnición de Petrogrado. ¿Quería la guarnición dar 
a Kerensky la posibilidad de cercar el Congreso de los 
Soviets y con ¡a ayuda de pocos centenares o millares de 
cadetes oficiales y suboficiales y cabos desconcertar las 
tilas. ¿La tentativa de alejar la guarnición no significa
ba que  el gobierno se prepabara a disolver el Congreso? 
Había sido también singular si el gobierno no lo hubiera 
hecho mientras veía que nosotros, abiertamente, a la vista 
de todo el país, movilizábamos las fuerzas de los Soviets 
para asestar el golpe de gracia al gobierno de coalición. 
Asi se desarrollaba en Petrogrado el conflicto por la cues
tión de la suerte de la guarnición. Ante todo, esta cues
tión preocupaba vivamente a todos los soldados. También 
los obreros teman por este conflicto el más alto interés, 
porque temían que, después del alejamiento de la guarni
ción, serian estrangulados por los cadetes oficiales y por 
los cosacos. De este modo el conflicto iba asumiendo un 
carácter extraordinarimente áspero y se desarrollaba sobre 
un terreno que era sumamente desfavorable para el gobier
no de Kerensky.

Paralelamente a esta lucha se desarrollaba otra, ya ca
racterizada más arriba, por la convocatoria del Congref/> 
Pan-ruso de los Soviets; y nosotros, en nombre dei So
viet de Petrogrado y del Congreso Provincial Septentrio
nal, proclamamos abiertamente que el segundo congreso 
de los Soviets debia derribar el gobierno de Kerensky v 
convertirse en el único patrón de Rusia. La revolución 
estaba efectivamente en camino. Se realizaba a la plena luz 
meridiana, ante los ojos de todo el país.

Durante el mes de Octubre la cuestión de la revolu
ción tuvo una gran parte en la vida interna de nuestro 
partido. Lenin, que se ocultaba en Finlandia, escribía car
tas- sobre cartas pidiendo insistentemente una táctica más 
resuelta. Mientras tanto, entre el pueblo había una viva 
fermentación y también crecía el descontento, porque el 
partido de los bolshevikis, que tenía la mayoría en el Con
greso ele Petrogrado, no sacaba consecuencias prácticas de 
sus palabras de orden. El 10 de Octubre tuvo lugar una 
sesión secreta del Comité Central de nuestro partido con 
la presencia de Lenin. Estaba a la orden del dia la cues
tión de la sublevación. Con una mayoría de todos los vo 
tos contra dos se votó la resolución que el único medio 
para salvar la revolución y el país de una ruina com
pleta, era una insurrección, que hiciese pasar a manos de 
lo Soviets todo el poder gubernativo.

3 — ■

L a  In te rn a c io n a l
Su r e c o n s tr u c c ió n

manadn L Í d̂  A g 0 S t° fIe- 1 9 1 4  Ia  D e mocracia Social ale
la Intern-5 iS c r 9\4n c i a  Pohttca, y en la misma fecha 
zo m í  n a í  °  a  Socialistas se hizo pedazos. Todo esfucr- 
mái ’a g a  p a r a  n e g a r  11 o c u 'la r  este hecho, no servirá

Fst? nnY 3  p e r Pe.t u a r  , a s  condiciones que lo motivaron. 
Social!Jne ^r a ? t a m , -nv° n o

z
t i c n e  Paralelo en la historia, 

sumía la vn°7 l m P5rl a h s m o  (esa es la alternativa que re
a ra n te  la úítim°n r a  ( 2 vS p a r t , d o s . obreros del mundo 
formado la d e c a da - En Alemania, especialmente, ha 
Publicaciones0  Unn a ln .C 0 n t a 3 ,c ? programas, discusiones y 
moeracia SnrLi k d - > p r o p o s l t o s  principales de la De
miento V e S f h a - S ld o  a  c o r r e c l a  formulación del pensa-

A1 eóaiu.. 1 t  n i e n t o  r e s Pe c t 0  3  esta alternativa, 
alternativa e g U e r r a  Ia  Palabra se convirtió en carne;

era. en iin a  d e J a  t e n d e n c i a  histórica que
fernativa comn h 1 p 0  l ü c a - F r e n t e  a  frente de esta ai- 
s i d o  la Primera 2 h ° ’ a  D e ,m o c r a c i a  Social, que había 
ción y a  lo£ r ec o n o c erlo y presentarlo a la aten-

< conciencia de la clase trabajadora, recogió

velas y, sin lucha ninguna, concedió la victoria al impe
rialismo.

Nunca hasta entonces, desde que surgieron las Juchas 
de clase, desde que hubo partidos políticos, ha existido un 
partido que, después de cincuenta años de desarrollo no 
interrumpido, después de haber alcanzado una posición pre
eminente en el poder, por su propia voluntad y en el breve 
espacio de veinticuatro horas, se haya borrado a sí mismo 
del mapa.

Los que preconizan este. acto. Kautsky entre ellos, man
tienen que todo el deber d¡A sociaJismo en tiempo de gue
rra, consiste en permanecer callado. El socialismo, dicen 
es un poder que está en favor.-de la paz. no contra la 
guerra. Desde el momento en que los socialistas cesaron 
de oponerse a la guerra, llegaron a ser, por la severa ló
gica de los acontecimientos, sus partidarios. Los obreros 
agremiados que han desistido de sus luchas para mejorar 
sus condiciones, las mujeres que se han retirado de ¡a agi

tación socialista a fin de contribuir a que no sean tan
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terribles los horrores de la guerra, y los jefes del partido 
socialista, que pasan el tiempo buscando en la prensa y 
en la tribuna apoyo para el gobierno y suprimiendo todo 
esfuerzo que tienda a la censura, todos éstos no se limi
tan a guardar silencio. Están apoyando la guerra tan cor
dialmente corno cualquier conservador o centrista. ¿Cuán
do y en dónde hubo jamás guerra alguna que pudiera pre
sentar semejante espectáculo?

¿Cuándo y en dónde se aceptó con espíritu tan sumiso 
e¡ desacato de ,los derechos constitucionales? ¿Dónde hubo 
jamás semejante glorificación para un partido oposicio
nista de la más estricta censura de la prensa?

La poderosa organización de Ja democracia social, su tan 
discutida disciplina, daban la mejor prueba de sí mismas 
en el hedió de que cuatro millones de seres humanos se 
dejaron encadenar al carro de Marte a instancia de un 
puñado de parlamentarios. El medio siglo de preparación 
por parte del partido Socialista llega a su fruición en es- 
ros momentos de guerra. Toda nuestra educación de las 
masas las hace ahora obedientes y serviles criados del Es
tado imperialista.

Marx. Engels, Lassalle, Liebknecht, Bebel y Singer edu
caron al proletariado alemán para que se sometiera a la 
jefatura militar de Hindenburg.

Nuestros teóricos oficiales no deben presentar su ex
plicación de este fenómeno. Están dispuestos a explicar el 
ligero desacuerdo entre sus actos de hoy y sus palabras 
ele ayer.

Su explicación es que aunque la democracia social se ha 
preocupado mucho de la cuestión de lo que debe hacerse 
para impedir la guerra, jamás le ha preocupado el pro
blema de lo que debe hacerse después de iniciadas las hos
tilidades. Dispuesta a obedecer las indicaciones de todo el 
mundo, esta teoría nos asegura que las prácticas actuales 
de nuestro partido se hallan en la más hermosa armonía 
con nuestras antiguas teorias.

Esta teoría, deliciosamente adaptable, sirve igualmente 
para justificar la actual posición del Socialismo interna
cional con referencia a su pasado. La Internacional sola- 
ir.este abordó la cuestión de la evitación de la guerra. Pero 
ahora ia «guerra es un hecho», y resulta que después de 
estallada la guerra los socialistas han de guiarse por prin
cipios enteramente nuevos. Una vez declarada la guerra, 
la gran cuestión es : ¡ Victoria o derrota ! En otros tér
minos, se'gún explica un «austro-marxista», una nación, 
como cualquier otro organismo, tiene que conservar su 
existencia.

En claro lenguaje esto significa: El proletariado no tiene 
un sólo principio fundamental, como hasta aquí ha venido 
sosteniendo el Socialismo científico, sino dos: uno para 
la guerra. Debemos suponer que en tiempos de paz los 
obreros no han de perder de vista la lucha de clases den
tro de la nación y la solidaridad internacional con rela
ción a los demás países: en tiempos de guerra, por el con
trario, la solidaridad de las clases llega a ser el factor do
minante de los asuntos internos y la lucha contra los tra
bajadores de otros países, la consideración primordial del 
proletariado en lo concerniente a las relaciones exterio
res. A la gran exhortación histórica del manifiesto comu
nista se agrega una importante enmienda, y ahora se ha
lla concebida en estos términos, según ha sido revisada 
por Kautsky: «¡Trabajadores de todos Jos países, unios en 
ía paz y degolláos en la guerra!» Hoy, «¡Abajo los rusos 
y los franceses!» Mañana, «¡Todos somos hermanos!», 
porque, .según dice Kautsky en Die News Zeit, la Inter
nacional es «en esencia, un instrumento de paz», pero «no 
un agente efectivo en la guerra».

Esta cómoda teoría introduce una revisión enteramente 
nueva en la interpretación económica de la historia. La 
táctica proletaria antes de la guerra, y después de la gue
rra. tienen que basarse en principios exactamente contra
dictorios. Esto presupone que las condiciones sociales, base 
de nuestra táctica, son en la guéutá fundamentalmente dis
putas de Jo que son en la paz. Según/la interpretación eco
nómica de la historia establecida por Marx, toda ella no 
es más que la historia de las luchas de clases. Según la 
revisión de Kautsky, tenemos que agregar: «excepto en 
tiempo de guerra». Ahora bien: las guerras han venido 
periódicamente señalando el desarrollo de la humanidad, 
"o r  consecuencia, si nos atenemos a esta nueva teoría, el 
d -sai-rollo social se ha ajustado a la siguiente fórmula: un 
; eríotlo de luchas, de clases, que se distingue por la soli

daridad de clases y por conflicto dentro de las naciones; 
y luego un período de solidaridad nacional y conflictos in
ternacionales, y así sucesiva e indefinidamente, los cimien
tos de la vida social, tal como existen en tiempos de paz,, 
son invertidos por el estallido de la guerra. Y otra vez,, 
al firmarse un tratado de paz, son restablecidos. Esto, 
evidentemente, no es el progreso por medio de «catástro
fes» sucesivas; es más bien el progreso por medio de una 
serie de saltos mortales. Debemos suponer que la _ socie
dad se desarrolla como un témpano de-hielo que baja flo
tando por una corriente cálida; su parte inferior se de
rrite, se vuelca y continúa este proceso indefinidamente.

Ahora bien: todos los hechos conocidos de la historia 
humana contradicen esta teoría. Ellos demuestran que hay 
una necesaria y dialéctica relación entre las luchas de cla
ses y la guerra. La lucha de clases se convierte en guerra, 
y la guerra en lucha de clases; y así se demuestra que 
son esencialmente una misma cosa. Así pasó en las ciu
dades medioevales, en las guerras de la Reforma, en las 
guerras libertado¡ras flamencas, en la Revolución fran
cesa, en la Rebelión americana, en la Comuna de París 
y en el levantamiento ruso de 1905.

Además, desde el punto de vista teórico, la idea de Kauts
ky no deja piedra sobre piedra de la teoría marxiana. Si, 
como supone Marx, ni la guerra ni la lucha de clases 
caen del cielo, sino que ambas siguen profundas causas 
económico-sociales, entonces no pueden desaparecer perió
dicamente, sin que al mismo tiempo se evaporen esas cau
sas. Ahora bien: la lucha de clase proletaria es un as
pecto necesario del sistema de jornales. Pero durante la 
guerra este sistema no tiende a desaparecer. Por el con
trario, los aspectos del mismo que dan origen a la lucha 
de clases adquieren especial prominencia. La especulación, 
la fundación de nuevas compañías para llevar adelante las 
industrias guerreras, la dictadura militar, estas y otras 
influencias tieden a aumentar las diferencias de clases en 
tiempos de guerra. Y también sucede que el dominio de- 
la clase burguesa no se suspende ;por el contrario, con 
la suspención de los derechos constitucionales llega a con
vertirse en una verdadera dictadura de clase. Si. pues, 
las causas de la lucha de clase áe multiplican y robustecen 
durante la guerra, ¿cómo puede suponerse que deje de exis
tir su inevitable resultado? Invirtiendo los términos, las 
guerras son en la actualidad resultado de la competen
cia de varios grupos capitalistas y de la necesidad de. la 
expansión capitalista. Ahora bien; estas dos fuerzas no 
operan únicamente cuando retumba la artillería: también 
se muestran activas en la paz, y es precisamente en los 
tiempos pacíficos cuando ejercen su influencia sobre nues
tra vida, de tal manera, que hacen inevitable el estallido 
de la guerra. Porque la guerra es, como con tanto delec
tación dice Kautsky citando a Clausewitz, «la continuación 
de la política con otros medios». Y la fase imperialista del 
dominio capitalista, mediante la competencia en la cons
trucción de armamentos, ha hecho de la paz una alusión, 
pues nos ha puesto regularmente ..bajo la dictadura militar, 
y de esta manera han hecho permanente la guerra.

Nuestra revisada interpretación económica de la histo
ria, nos lleva, por lo tanto, a un dilema. Nuestros nuevos- 
economistas se han colocado entre la espada y la pared. 
O persiste la lucha de clases en la guerra como la primera 
condición de vida del proletariado v la declaración de la 
armonía entre la clase obrera, o el llevar adelante la lucha 
de clases en tiempos de paz es un crimen contra los «in
tereses de la nación» y la «seguridad de la patria». El fac
tor fundamental, tanto en la paz como en la guerra, tiene 
que ser: a la lucha, o la armonía de clases.

O la Internacional quedará reducida a un montón de rui
nas después de la guerra, o se efectuará su resurrección 
sobre la base de la lucha de clases, de donde surgió en 
primer lugar. No reaparecerá como por arte de magia, a 
los viejos acordes que hipnotizaron al mundo antes del 4 
de Agosto.

Sólo reconociendo definitivamente y repudiando nuestras 
propias debilidades y fracasos desde el 4 de Agosto; sólo 
abandonando la táctica introducida desde entonces, podre 
nios empezar la reconstrucción de la Internacional.' Y el 
primer paso en esta dirección es la agitación para que ter
mine la guerra, y obtener la paz sobre la base de los in
tereses comunes del proletariado internacional.

Rosa Luxemburüo. 
Año 1915.

El in te r e sa n te  m a n ifie sto  d el grupo “C lar id ad ”

Así como existe una Internacional obiera, 
algunos ilustres escritores, sabios y artistas, 
quieren que haya una Internacional del Pen- 
sam\iento. Presididos por Amatóle France y 
Henri- Barbusse, estos intelectuales acaba;: de 
lanzar el manifiesto que publicamos, tomándo
lo de «Cosm.ópolis?, revista que dirige Gómez 

Carrillo.

f  Al conflicto de_ fuerzas materiales ha. seguido el conflic- 
‘ to de las ideas, que no es menos ardiente. Poco a poco re

viste las mismas formas sangrientas. Pero es más impor
tante todavía, más profundo, porque se remonta hasta a las 
causas de todas las instituciones existentes.

I ..Nos parece complejo, porque lo abarca todo, pero es sen-
í-cillanicnte una lucha a muerte entre el pasado y el porve

nir. Se trata o de mantener o de rehacer totalmente, de un 
I ¡extremo a otro del mundo, el estatuto de la vida común. 
p  Todos los cambios ocurridos en el transcurso de los tiem- - 
pos, todas las realizaciones operadas, son la obra de los 

i pensadores y de los artistas, inventores espirituales que or
denan el progreso.

La guerra ha hecho desplomarse a las apariencias, ha 
puesto de relieve las mentiras, los viejos errores, ios so
fismas hábilmente mantenidos que han ocasionado, en el 
pasado, el largo martirio de la justicia.

g En el presente, se impone la necesidad de organizar la 
vida social según las leyes de la  razón.

E Puesto que los asuntos humanos no son válidamente re
gulados más que. por la inteligencia humana, pertenece a 
los intelectuales, ante todo, la intervención para preparar 
el reino del espíritu.

- El interés general pone en acción, en adelante, cada in
terés particular y cada uno de nosotros está amenazado si 
las leyes del pasado dominan a las del presente.
¿ Los intelectuales no permanecerán impasibles; no pueden.

Más aún que un deber moral, más que las exigencias im
perativas del ideal, es la paz y la vida de todos los hom
bres lo que ahora se ventila.

No es tiempo de discutir la misión de la élite, de limitar 
su destino al espléndido aislamiento. Es la hora de que 
cumpla su deber humano; es tiempo para los que se pre
ocupan de la belleza, dé introducirla en la vida, imponien
do la. verdad.

j Algunos han dejado ya oir su voz pero sus esfuerzos son 
•TOnos si permanecen dispersos. -La obscuridad no se limi
ta a un punto, lo llena todo. ¿Qué hombre puede pretender 
por_si solo crear la luz?

■o,hay recursos más que en la voluntad unida de los 
que saben. Existe un verdadero acuerdo entre los espíritus 
i 1 eSfCn C SÍe m o m e n t o  e n  c ' mundo. Pero para ser eficaz •debe formularse. Levánten se, pues, todos aquellos cuyo pen- 

-samiento fraterniza, para que todos se reconozcan. Funden, 
sur BgEdanza, a través de las fronteras, su inmensa fami
ta. bu ideal no se realizará nunca si ellos no se deciden a realizarlo.

f f ,^ a r a  crear esta unión hemos lanzado nuestro llamamien-
■ t e n ’do un gran eco. Escritores, sabios, artistas, 

‘tan comenzado a agruparse.
r Pr e t e n den ni quieren formar un partido político; quie-

r °,r m a r  u n a  entente viva en torno de un idea! vivo. Su 
porvenir CS n e c e s a ” °> V e ' interés que les inspira es el del

?a r a  Pr e Pa r a r  la República Universal, fuera 
lición CfK 1 °  i salud para los pueblos. Quieren la abó
la anllxJ.6 • ■ *3 a r r e r a s  ficticias que separan los hombres,
resi-iAí-r. a<j101‘ integral de los catorce puntos wilsonianos, el 
indivóí..A r  a - V1,̂ a  hmntma, el libre desenvolvimiento del íduo limitado sólo por las necesidades de la comuni

dad viviente; la igualdad social de todos, hombres y mu
jeres; la obligación de trabajar para todo ciudadano váli
do; el establecimiento del derecho de cada uno de ocupar 
en la sociedad el puesto que merezca por su labor; sus ap
titudes o sus virtudes; la supresión de los privilegios del 
nacimiento; Ja reforma, según los puntos de vista interna
cional, qué es el punto de vista social absoluto, de todas las 
leyes que regulan la actividad humana: Trabajo, Comercio, 
Industria.

Nuestra liga propagará estos principios y los defenderá, 
convencida de que las reformas universales se efectuarán 
en la mayor calma, sin son inspiradas por una. élite que 
se esfuerce no sólo en activar su cumplimiento, sino en di
fundir el espíritu.

La acción del Grupo Claridad está asegurada por un Co
mité de Dirección, que adopta todas las iniciativas y se 
hace el único responsable.

La lista de los adheridos a Claridad no está cerrada, y 
queremos que no se cierre nunca. Llamamos amistosamen
te a nuestro lado a todos los que creen en el poder del 
pensamiento.

Añadiremos que para formar parte de nuestro grupo no 
es necesario tener un nombre consagrado por el ejercicio 
de las letras o por la misión científica; el maestro que nos 
escribe desde una lejana aldea, el estudiante que medita, 
el joven socialista que se Consagra a la causa, todos aque
llos cuya generosidad se dedique al sufrimiento y a la fe
licidad de los hombres, todos y todas pueden contribuir 
eficazmente a nuestro esfuerzo.

Solicitamos igualmente la adhesión de todas las agrupa
ciones animadas de ideas fraternales a las nuestras.

Aparte! de los medios de propaganda proporcionados 
por las reuniones, las conferencias y la difusión de nues
tros manifiestos, tendremos publicaciones.

Próximamente aparecerá una revista cuyo título será Cla
ridad, que constituirá nuestro primer órgano de combate.

S e . constituirán además comités de estudios que investi
garán y centralizarán los documentos relativos a los acon
tecimientos sociales y permitirán que se conozcan en su 
verdad integral.

Para extender e intensificar nuestra acción, hemos co
menzado a crear en diversas partes del mundo secciones 
de Claridad y crearemos más.

Estas secciones dependerán del comité central y manten
drán con el mismo un contacto permanente de amistad y 
de ideas.

Estas secciones se desenvolverán, organizarán su pro
paganda y reclutarán Sus ádhérentes según los mismos 
métodos.

El Grupo Claridad se propone, en fin, «ser el lazo fede
rativo que unirá todas las asociaciones formadas en el 
mundo con un objetivo similar al nuestro».

La fusión de todas estas agrupaciones constituirá la In
ternacional del Pensamiento, tan esperada por los que creen 
que la paz de los pueblos depende, sobre todo, de su acuer
do moral.

Esta institución no tendrá sólo una existencia abstracta; 
será una realidad viviente, organizada. Como la Interna
cional Obrera, tendrá sus congresos y será un día una au
toridad bastante fuerte para prevenir las grandes injusti
cias, para hacerse escuchar de los Poderes Públicos y para 
participar verdaderamente a la realización armoniosa de 
un futuro mejor.

Por el Grupo Claridad, El Comité dé Dirección. 
Anatole France, Henri Barbusse, V. Cyril, Roland Dorgc- 

lés, Gcorgcs Duhamel, Charles Gide, Henri Jacques, Lau- 
rent-Tailhade, Remond Lefebvre, Madeleine M arxj Char
les Richct, Séverine, Steiitlen, Fallant-Couturierj
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E -I f ü t l l F O  d o  d l l í l H  ( p o r  S e m  K a t a y a m a )

Cuatrocientos años ha que los manchúes invadieron y 
conquistaron a China, y desde entonces este país ha sido 
dominado por la dinastía manchú. Los conquistadores to
maron medidas represivas contra el pueblo, lo mismo que 
impusieron la moda de sus vestidos y la costumbre que 
tenían de llevar su cabello. Todas las posiciones oficiales 
fueron el botín de los conquistadores, pero en el curso del 
tiempo muchos chinos fueron elegidos para servir los in
tereses de los dominadores manchúes. De este modo, una 
podérosa burocracia fué establecida.

Los chinos, fatalíslicamente aceptaron a los manchúes 
como dominadores predestinados y humildemente se so
metieron a la opresión y expoliación. Ellos nunca discutie
ron el derecho de los dominadores, aunque ellos odiaban 
a los manchúes como conquistadores extranjeros, y año 
tras año, generación tras generación, continuaban sirvien
do como esefavos. Durante mucho tiempo parecieron casi 
indiferentes al gobierno. A ellos, naturalmente, no les gus
taba pagar impuestos a los manchúes; pero el gobierno 
ideaba muchos modos para obtener dinero y continuaba 
.viviendo lujosamente en Pekín.

A gobernadores locales o provinciales, en número de 18, 
les fueron dados plenos poderes, y cada uno de ellos, go
bernaba, después según su propio autocrático modo, im
poniendo y ajustando los impuestos dentro de su propio 
territorio. De este modo, el pueblo chino y los dominado
res fueron separados completamente; allí no ha existido 
simpatía entre ellos, pero para la más insignificante posi
ción oficial los ocupantes se reclutaban entre el pueblo, por 
concurso, formándose de este modo, un eslabón entre los go
bernantes y los gobernados. De esta manera los maíichúes 
se aseguraron el elemento más inteligente del pueblo y lo 
usaron para sus propios fines. Algún ambicioso joven fué 
provisto con una posición gubernamental, previniendo des
de arriba todo movimiento de descontento entre el pue
blo. Y las masas, privados de quienes de otra manera ha
brían sido sus liders, perdieron para siempre la esperanza 
de librarse del yugo de los manchúes, y se sometieron a 
ellos como a un destino fatal de su vida.

El hechizo de este fatalismo fué roto por la guerra de 
1894 con el Japón. El todopoderoso, divino Emperador y 
su ejército fueron miserablemente derrotados por el des
preciado japonés en batalla tras batalla. Finalmente, China 
suplicó la paz, pagando una enorme indemnización al J a 
pón y logrando solamente rescatar el territorio con la ayu
da de Rusia y Alemania. Bastante pronto, empero, esos 
dos poderes, establecieron una esfera de influencia en 
China.

La completa derrota sufrida en la guerra con el Japón 
y la subsiguiente dominación extranjera de Rusia y Ale
mania ,el largo letargo chino, y al mismo tiempo desmiga
jaron la dominación manchú.

Los chinos hasta aquí, tuvieron una casi religiosa fe en 
el poder del gobierno, pero esta fe se 'debilitó. Ellos comen
zaren a discutir su poder -y a estudiar la situación real, y 
finalmente proyectaron una revolución para destruir la di
nastía manchú.

Pronto el movimiento revolucionario se dividió en dos 
partes: «Los defensores de la nación» y la «Asociación 
de la joven China'». Ambas partes fueron calurosamente 
^poyados por los meridionales chinos. Los primeros fue
ron monárquicos constitucionales mientras los últimos par
ticipaban de un carácter más revolucionario.

El gobierno de Pekín, viendo el despertar de las masas, 
se esforzó en prevenir el nuevo movimiento, haciendo in
gresar a algunos liders liberales en el gabinete e inaugu
rando varias reformas. El antiguo servicio civil y el sis
tema de examen, fué abolido: una usiversidad fué esta
blecida en Pekín, centenares de estudiantes fueron envia
dos a los paises occidentales y se prometió un parlamen
to nacional al pueblo. Los reaccionarios, empero, se apo
deraron del movimiento e intentaron destruir las refor
mas. Juan Shikai, se hizo leader de .los reaccionarios y 

la rebelión Boxer de 1900 fué fomantada para incitar al 
pueblo contra los extranjeros.

El número de extranjeros en China es pequeño y con
siste en dos clases: misioneros y comerciantes, incluyendo 
peritos de varias especies. Los misioneros son la «vanguar
dia de los agentes del capitalismo» y son odiados por los 
chinos. La rebelión Boxer fué una gran desgracia para 
China, no tanto porque proporcionó a las potencias ex
tranjeras la oportunidad de invadir al país, sino en cuanto 
colocó al mismo en un gran aprieto por las sumas de in
demnización que extraían del pueblo.

Después que la( paz fué restablecida, subió al poder el 
partido constitucionalista y con ellos se desarrollaron en 
todas partes del país las tendencias radicales, hasta que 
finalmente en 1911, la, primera revolución derrotó y des
tronó completamente a la dinastía manchú. Pero la re
solución no llenó sus principales objetivos. Los leádérs 
revolucionarios formaron un gobierno republicano en Nuug 
King. y en su primer parlamento, Sun Yat Sen fué elegido 
presidente. Pero los revolucionarios fueron incapaces pa
ra conquistar Pekín, y finalmente ellos se comprometieron 
a firmar la paz con el gobierno de /Pekín. En un coi;to 
tiempo perdieron todo lo que habían ganado en el medio
día de China por las intrigas de Juan Shi Kai, el leader 
reaccionario, a quien se le dió poder para suprimir todo 
movimiento liberal merced al empréstito extranjero por 
él negociado.

El Sur de China es muy diferente de la parte Norte del 
país. El Norte es aristocrático y tiene su posición ideai de * 1 
gobierno en Pekín. El Sur es una zona mucho más demo
crática. Los meridionales son industriosos y progresistas, 
sus hijos emigran a todas partes, y de vuelta'al país traen : 
dinero e ideas de todo el mundo. Los comerciantes del Sur í 
tienen en el mundo vastos negocios y conexiones, y ceno- 1 
cen a veces, el carácter de los gobiernos occidentales, mien
tras aquellos que experimentaron la vida de inmigrantes I 
en países extranjeros donde fueron despreciados y perse- j 
guidos, se han vuelto más nacionalistas que el chino del I 
Norte, en el sentido que ellos desean libertar al país de 
la dominación del dinero extranjero. Fueron los comer- S  
ciantes del Sur y el modo de vivir chino en el extranjero, 'J 
que los hizo los más entusiastas sostenedores de la revolu- 1 
ción financiera y personalmente; retornaban a China pa- J 
ra participar en el movimiento. De este modo la primera ; 
y segunda revolución fueron suscitadas en el Sur y la. 
tercera, o presente revolución, ha establecido un gobierne® 
separado en el Sur de China. j

Hombre del pensamiento libre: Tú que actualmente es
tás decidido a no inclinarte ante los viejos ídolos, a no 
•dejarte ni intimidar, ni deslumbrar;
| Tú, que en estos días de orgía patriótica, has tenido la 
noble piedad de reconcentrarte en el pensamiento de los 
muertos, y el coraje de no unirte a los alborotadores de 

! una victoria que no es otra cosa que el triunfo de la fuer- 
| za brutal ;
1. Hombre fuerte, ciudadano del mundo, ¡ ven con nos- 
Iotros!, ¡ ayúdanos !

g Ha llegado la hora de gritar a todos los ignorantes, a to- 
|'dos lo.£ ilusos, a todos los débiles, la verdad que tú has 
•conquistado con el sufrimiento y .con la sangre, que debe 
| vencer por el honor de cada uno y la salvación de todos ;

Anda, y grita que ningún himno patriótico, ningún em-
1 blema, ningún desplegamiento de banderas, impedirán que 
la guerra — ésta como las otras — consagre otra cosa que 
no sea la ruina, el hurto y el asesinato;

L Anda, y grita qué no hay extranjeros, sino una sola fa- 
| milia sobre una misma tierra;

Anda, y grita que a  cualqúier distancia de tu país vive 
otro hombre, este hombre te es sagrado, como tú, él gana 
su pan con el trabajo; como tú, él tiene una esposa e hi
jos que viven de su vida, y él, como tú, da pruebas de dul- 

, zura al elevar de noche la cabeza cansada hacia las es
trellas ;

R ienda , y grita que para armarte contra él no hubo nun
ca otra razón fuera del provecho de algún mercader o la 
ambición de algún falso grande hombre, deseoso de pa
sar a la historia; que estas armas, exhibidas como trofeo

Los chinos meridionales son socialistas en política, o por J  
lo menos, la mayoría de los leaders revolucionarios se in- j  
clinan al socialismo, en cuanto ellos desean que las minas,’®  
los ferrocarriles y grandes industrias estén en poder del 3  
gobierno, más bien que en poder de empresas extranje^fl 
ras, siendo esta la causa porque el Sur tiene poca simpa- js 
tía entre los capitalistas extranjeros y sus gobernantes,.1 
mientras el gobierno de Pekín, que por muchas décadas, j  
ha sostenido la influencia de esos capitalistas gracias a los 1 
préstamos de dinero, es sostenido y ayudado financiera*» 
mente por gobernantes extranjeros en sus ataques para.'a 
apaciguar a los rebeldes del Sur. De este modo la pre- |  
sente situación en China consiste en un conflicto de in- . 
tereses entre el Norte y el Sur.

La China del Norte tiene una posición dominante de 4 
muchos modos: altos empleos y honores establecidos por 1 
el poder reinante, más el país es pobre en recursos natu- 1 
rales, tan pobre, que sin el Sur, el Norte de China, tiene |  
dificultad en sostener un gobierno y satisfacer los créditos. J  
extranjeros.

El Sur de China, por otra parte, tiene una vasta pobla- | 
ción y riquezas naturales inexplotadas. Los meridionales 1 
desean un gobierno separado, propio, y si ellos pudieran I 
subyugar al gobierno de Pekín, los poderes extranjeros no I 
lo consentirían fácilmente porque han prestado mucho di- 1 
ñero a Pekín y sin el Sur ellos no pueden cobrarlo; y J  

además perderían en el futuro la concesión de un rice 
campo, siendo el Sur opuesto a la dominación del dinero 
extranjero.

La revolución china no será fácilmente completada por 
sus necesidades nacionalistas, sino por una solución in- 

-ternacional.
El Japón tiene deseos de dominación, tanto políticos co

mo financieros, sobre China. Las masas japonesas, empe
ro, tienen simpatía por la China del Sur, y el olfato de 
los comerciantes del Japón tiene mucho que ver allá; el 
gobierno japonés y los imperialistas exteriorizan su sim
patía por el gobierno de Pekín; Manchuria está dentro de 
la esfera de su influencia y Manchuria queda próxima a 
Corea. Por esta razón el gobierno japonés sostendrá por 
algún tiempo a Pekín. Pero al fin el Sur de China triun
fará ; el Japón tendrá que reconocerla y firmar tratados; 
tic otra manera, el Japón será destruido en el futuro por 
el despertar de la China.

En Corea y Formosa el Japón tiene que afrontar un 
problema tremendo. Los pueblos de estas regiones miran 
naturalmente hacia China a fin que los sálve de la do
minación nipona, y si el Japón no cambia radicalmente de 
gobierno, se sublevarán. Esto es verdad, especialmente en 

U N  L L A M A D O '

el caso de Corea. Los coreanos reconocen actualmente que 
no pueden lograr su independencia por la gracia del Ja
pón o por los manejos de países extranjeros, aunque las 
condiciones de Corea en nuestros días, son propicias al 
bolshevikismo. La Corea de un futuro inmediato mirará 
con simpatía y ayudará al Soviet de Siberia, y antes de mu
cho tiempo avanzará hacia la meta de su independencia 
con el apoyo del fuerte despertar chino. China obra tam
bién bajo la influencia de la revolución rusa.

Bajo muchos puntos de vista el futuro de China será un 
campo de observación de los más interesantes. Todos los 
planos trazados de conjunto por el gobierno de Pekín y 
los capitalistas extranjeros, ya en camino de realización 
o a realizarse en un futuro cercano, serán barridos por la 
estupenda marea que avanza por obra de la revolución rusa.

Todo el lejano Este será del socialismo, a pesar de ¡os 
gigantes proyectos de las grandes potencias. Esto es una 
consecuencia del desarrollo inevitable de las presentes con
diciones del país y del poderoso movimiento del proleta
riado de todas las naciones que establecerá una gran Fe
deración Republicana Socialista del mundo entero.

Tomado de «The Rcvolutionary Age*, Abril 5 de 1919).

para orgullo de los agrios, no han servido en todos los 
países más que para enriquecer relativamente a -los fa
bricantes y asesinar a aquellos que la han usado;

Anda, y grita que por doquier, no hubo más que vícti
mas cuyo interés es de unirse contra aquellos que tienen 
el no menos evidente interés de dividirlos; que solamente 
de su internacional, de su fusión triunfal, surgirá la Repú
blica del Mundo, única razón de ser de la idea republicana;

Anda, y grita que solamente en esta República se can
celarán, junto con las fronteras, los monstruosos privile
gios que hasta hoy han podido perpetuarse por el juego del 
odio y de la concurrencia sabiamente provocada.

Hombre del pensamiento libre, hombre puro, no sola
mente luchando por un más elevado salario tú servirás tu 
causa, sino luchando por la verdad, sin compromisos, di
fundiendo este modo de pensar, que es justo, porque es 
fraternal;

Ayúdanos, como nosotros te ayudaremos. Trabaja en
tre quienes te circundan, como también nosotros trabaja
remos en nuestro ambiente; éste se forma donde hay hom
bres que puedan recibir nuestro pensamiento a través de 
la prensa;

Trabajemos juntos con fe. para que un día, frente al 
universal desprecio de las conciencias, cuantos viven de tu 
envilecimiento se horroricen contemplando el fin ,de su 
vergüenza y capitulen; y para que la armonía reine sobre 
el mundo reconciliado.

V íctor Cy-ril .
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L a A lem a n ia  de hoy

M a y o r i t a r i o s ,  i n d e p e n d i e n t e s  y  c o m u n i s t a s

Un m a n ifiesto  del Partido C om unista  P o laco
a lo s  so ld a d o s  fr a n c e se s

Como se sabe la guerra rompió la tan soberbia y férrea 
unidad del partido socialista alemán. Mientras los mayo
ristas se «pasaban a Hindenburg», los independientes, ca
pitaneados por Haase, buscaban en toda ocasión de ele
var su protesta contra el imperialismo y el militarismo de 
Tas esferas dirigentes y Liebknecht *«Spartacus» encon
trando la acción demasiado blanda y anodina, desarrollaba 
por sí mismo una agitación entre las masas, subterránea 
y limitada, pero impertérrita y profunda.

Esta escisión del partido en tres fracciones estaba ba
sada exclusivamente sobre la cuestión del anti-imperialis- 
mo y anti-militarismo. Elementos moderados en sumo gra
do, como Bernstein, pasaron a las filas de los indepen
dientes, mientras revolucionarios, como Leusch, se hicie
ron, al contrario fanáticos imperialistas. En lineas gene
rales la división entre mayoritarios y minoritarios, corres
pondía a la antigua división entre reformistas v revolucionarios.

Cuando se produjo la revolución del 8 de Noviembre, la 
unidad del partido se restableció. Pero la cosa duró bien 
poco. Apenas si un par de meses . «Spartacus» se desligó 
después de 24 horas. Hoy la unidad está definitivamente 
descontada. Analizaré ahora brevemente el actual carác
ter y posición de los tres partidos socialistas alemanes.

En los primeros meses de la revolución los mayoritarios 
tuvieron sobre las masas obreras, tanto como entre ¡os 
socialistas ¡«abjantiqifo», como entre Jas neo-convertidas, 
una influencia grandiosa, superior a la de los indepen
dientes y espartaquistas o comunistas.

Esto se pudo comprobar en dos oportunidades. La pri
mera vez en el primer Congreso de los Consejos de los 
obreros y soldados (Diciembre 1918), que les dió una ma
yoría imponente; la segunda vez, en las elecciones para la 
Constituyente, en que el número de sus electos fué cinco 
o seis veces superior a la de los independientes.

Desde aquel entonces hasta hoy las cosas han cambia
do profundamente. Su influencia sobre las masas ha ido 
disminuyendo día a día, y es un convencimiento general 
que en las elecciones a los Consejos obreros, 6 a las del 
Parlamento los colocará en una decidida condición de in- feriodidad frente a los independientes.

Este hecho es la natural consecuencia de la política por 
ellos seguida qn estos primeros nueve meses de la re
volución política, dirigida exclusivamente a reprimir las 
tendencias revolucionarias de las masas.

Queriendo tributar una completa justicia se puede re
conocer a esta política un mérito: la de haber privado «a 
priori» toda posible justificación y esperanza de desquite 
a la conrarrevolución, la cual ha quedado oprimida por la 
mordaza de sus propias e imperdonables culpas, sin la posibilidad de poder invocar en su propio descargo los ex
cesos y los errores del nuevo golpierno revolucionario. Pe
ro este mérito se aminora bastante frente a las masas 
obreras, por doff'razones principales: primero, que la obra 
de represión de las expansiones revolucionarias de las ma
sas socialistas es realizada por los señores mayoritarios del 
gobierno, con un espíritu del cual toda benevolencia para 
el proletariado y para los ex combatientes socialistas está 
completamente desterrado. Todos tienen la sensación pre
cisa que un gobierno burgués no habría tenido ni lejana
mente el coraje de atacar a los revolucionarios y huelguis
tas con la fria brutalidad empleada por un «Noske» y sus 
amigos. A esto se agrega el convencimiento general que a 
esta firmeza y prontitud en reprimir no es del todo extraño 
la adhesión, psicológicamente bastante explicable, que estos 
ex redactores de hojas socialistas y ex empleados de or

ganizaciones, sienten por los importantes cargos que re
visten. Esto no será cierto para todos, pero para alguien quizás, sí. Y no basta.

Los mayoritarios en su celo antirevolucionario van más 
allá de lo necesario, aún bajo un punto de vista burgués- mente ortodoxo.

He aquí un ejemplo: ¿quién no recuerda las dimisiones 
de Scheidemann y de Stamfer en señal de protesta contra 
el Tratado de Versailles? ¿Quién no. recuerda las declara
ciones nacionalistas de Wels en el Congreso de Berna? 
Fué Erzberger el que persuadió de la necesidad de firmar 
el tratado, fué un Harden el que proclamó que todo suma
do, los alemanes no habían sido corderitos inocentes, víc
timas desde la primera hora, de la perfidia de la En
tente. Erzberger, Harden, no son ciertamente anarquistas.

En compensación, ni el uno ni el otro gozan de la amis
tad y la estimación de. los generales, como por ejemplo, Noske.

Otro ejemplo. Todos recuerdan el empeño, con el cual 
el gobierno mayoritario reprimió la gran huelga mihera 
del Ruhr y con tanta insistencia lo atribuyó exclusivamente 
a maquinaciones espartaquistas. He aquí, que al mes de 
distancia, el ex ministro Gotheim explica lucidamente en 
aquella hoja tremendamente «espartaquista», que se la
ma «Berliner Tageblatt», los motivos puramente econó
micos y sagrados, que había impulsado a los obreros mi
neros. Son de ayer, las ásperas campañas de «La Gaceta 
de Francfort», otro órgano notoriamente petrolero y saus- 
culotte (figurarse que es el diario de la alta banca), con
tra la inexplicable e idiota resistencia gubernativa a en
trar en relaciones con la Rusia de los Soviets.

De todo esto se aprovecha el partido de los independien
tes, que ya tiene conquistado para sí la mayoría de los 
obreros. Este partido se encuentra actualmente en plena 
crisis de ideas. Crisis por demás fecunda y que no lo de
bilitará por cierto. Existe en él una ala izquierda y una 
ala derecha. El ala derecha está compuesta de militantes 
bien conocidos también por nosotros como Bernstein, Kaus- 
tsky, Hilfferding y otros.

Estos son fieramente adversarios de las exageraciones 
liberticidas y antirrevolucionarias y a las nostalgias nacio
nalistas de los mayoritarios. Pero no van más allá de esto 
y confían en un eventual retorno a la unidad del par
tido. El ala izquierda, en cambio, compuesta por hombres 
por nosotros desconocidos, pero jóvenes, enérgicos y llenos 
de fe, están elaborando una nueva concepción socialista, 
de carácter más bien antiparlamentario y que se aproxi
ma a nuestro «sindicalismo» (me ocuparé especialmente de esto en otro artículo.

Queda por hablar de los comunistas. Son los llamados 
ordinariamente Espartaquistas. Pero su nombre oficial es 
K. P. D. (Partido Comunista Alemán). De ellos no se 
sabe gran cosa. Siendo un partido «ilegal», sus diarios son 
prohibidos y aparecen clandestinamente. Teóricamente su 
programa es idéntico al de! ala izquierda de los indepen
dientes. Esto es: dictadura del proletariado sobre la base 
de los llamados «consejos de fábricas». Pero en la prác
tica hacen mucho blanquismo en miniatura, organizando 
donde pueden pequeñas insurrecciones en completa antí
tesis con su programa teórico que tiene un carácter econó
mico antipolítico, y por consiguiente evolucionista.

Después de la muerte de sus grandes «liders» Liebknecht 
y Rosa Luxemburgo, están también sin jefes, y sus filas 
abiertas a «ogni villan che parteggiando viene».

Franz W eiss. 
{Del «¡Avanti!'»).

¡Soldados franceses!
¡ Os encontráis en Polonia 1 Al venir aquí se. os ha pro- 

mietido toda suerte de beneficios materiales: sueldos do
bles y compensaciones especiales. Se os ha dicho: «En vez 
de esperar la desmovilización de vuestra clase en Francia 
o en las provincias ocupadas por Alemania, tanto vale 
que os enroléis por seis meses para un viaje a Polonia, 
donde no deberéis batiros y  arriesgar vuestra piel, pues 

jio  debréis hacer más que los instructores!
Se os ha dicho también: «Nosotros hemos aplastado a 

los boches; para coronar nuestra victoria, es necesario aba
tir los bolsihevikis, para luego gozar los benefeiios de una 
paz duradera». Se os ha asegurado que Polonia, libertada 
del yugo de sus viejos opresores y resucitada a una vida 
nueva, os llamaba en socorro. Vosotros venís aquí, persua
didos que luchando por Polonia, lucharéis para la gloria 
de Francia, por la gran causa de la independencia y de 
la libertad, de los pueblos.

Y bien, soldados franceses, que habéis venido a nos
otros; sabed que se os engañado odiosamente. Os lo ase
guramos nosotros, representantes de los obreros y de los 
campesinos polacos. Las guerras, que dirige el gobierno po
laco, no son nuestras guerras, no son deseadas por la gran 
masa del pueblo polaco.

Solamente nuestra burguesía y nuestros grandes pro- 
pietarios agrarios, los especuladores y los acaparadores, los 
nuevos y viejos ricos, quieren a toda costa la continuación 
de la guerra, no obstante la voluntad contraria del pueblo.

Nosotros no queremos batirnos contra la Rusia de los 
Soviets. Los rusos han hecho su revolución, el proleta
riado ruso ha tomado el poder para abolir los privilegios 
■de los ricos, para abolir la explotación capitalista, para 
establecer el régimen socialista. Nosotros no queremos ser 
los verdugos de la revolución rusa, nosotros no queremos 
la guerra contra los bolshevikis. Al contrario: nosotros 
queremos, como ellos, abolir entre nosotros la esclavitud 
económica; hacer nuestra revolución proletaria y socia
lista. Creemos que si todos los pueblos hicieran lo mismo, 
W  existirían más guerras.

E 2

L a s itu a c ió n  ob rera  en  Inglaterra

Actualmente asistimos en la Gran Bretaña a un notable 
incremento entre las masas de un inconsciente espíritu 
revolucionario. En muchos lugares los soldados desmovi- 

zados aprovecharon la ocasión de las fiestas de la paz 
para manifestar con tumultos su descontento; en Luton

Tampoco queremos la guerra contra los ukranianos, los 
lituanos y otras poblaciones limítrofes. Es necesario que 
lo sepáis: en estos países no existen otros polacos, que los 
gruesos propietarios de tierras, que explotan al pueblo li
tuano y ukraniano. Está en el interés de esta casta para
sitaria, lo que nuestros capitalistas e imperialistas polacos 
quieren, a riesgo de verter torrentes de sangre, esto es : 
anexionar todos los países que confinan con la Polonia.

Si los gobernantes os han enviado aquí, es porque sus 
intereses capitalistas son solidarios con los intereses de 
nuestros capitalistas polacos.

Estos quieren aplastar a la Rusia de los Soviets y res
tablecer el viejo régimen zarista y capitalista para salvar 
los millones del ahorro francés, criminalmente colocados. 
De Polonia, de Rumania y de Bohemia, ellos quieren hacer 
el baluarte de la reacción en Europa, contra el peligro siem
pre en aumento de la revolución mundial, que pondrá fin 
a sus privilegios y los privará de los medios de . explotar 
al pueblo trabajador.

¡Reflexionad, soldados franceces! ¿Os convertiréis vos
otros en verdugos de pueblos revolucionarios ayudando a 
asesinar la Revolución rusa victoriosa en su país y a la 
revolución polaca que madura? ¿Verteréis vosotros vues
tra sangre y haréis verter la sangre de vuestros hermanos, 
por una causa que no es la vuestra?

Durante una época la Francia era la patria de los re
volucionarios del mundo entero, la patria de la Libertad 
y de la Rebelión. Esto no se puede decir hoy, cuando los 
franceses combaten, como mercenarios, contra la libertad, 
contra la Revolución de los pueblos.

Los campesinos, los obreros de la Polonia, esperan fir
memente. que después de haber conocido la verdad sobre 
las miras y sobre los verdaderos propósitos de estas gue
rras criminales en Polonia, vosotros no desertaréis de la 
causa proletaria.

Varsovia, Julio 1919.

El Comité Central del Partida Comunista de Polonia.

incendiaron el palacio municipal. Tienen' en realidad, jus
tos motivos de descontento. La mayor parte ha sido licen
ciada sin pensión, y a un gran número le es imposible en
contrar una ocasión; otros han dejado el ejército con su 
salud gravemente minada. Otros,, que las autoridades han
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juzgado (ligeramente inibábilesi coneediénddles solamente 
una pequeña pensión, inadaptable a las necesidades de la 
existencia, son absolutamente incapaces de trabajar.

La huelga de los agentes es un síntoma del gran cambio 
que se está operando en el espíritu de la clase obrera. Es 
notorio que esto aconteció cuando se advirtió que hacer 
huelga quería decir despido, no obstante las facilidades de 
salarios y pensiones, y es digno de hacerse ftotar el hecho 
de que se huelga de improviso, sin aviso alguno.

Muy importante es la huelga de solidaridad de los fe
rroviarios de la compañía de los ferrocarriles londinenses 
y sub-occidentalcs. Entre nosotros el arma de la huelga 
de solidaridad hasta ahora era usada raras veces, aunque 
desde hace mucho tiempo encuentre sostenedores. En la 
terrible huelga de Dublin, en los días anteriores a la gue
rra, los obreros irlandeses conjuraron a sus compañeros 
británicos a hacer usó de ella, lo que habría sin duda, pro
curado a los obreros una victoria decisiva y puesto fin a 
las condiciones del más desalentador abatimiento. Pero el 
llemado no fue escuchado, y los obreros irlandeses fueron 
derrotados.

Los jefes de las Trades Unions británicas son actual
mente firmemente contrarios a la huelga de solidaridad y 
la masa de los obreros, hasta hoy lia parecido incapaz de 
arriesgarse a la huelga por una cuestión que no sea para 
ellos de una importancia directa.

Las primeras huelgas generales que han tenido lugai 
en la Gran Bretaña fueron las realizadas en Glasgow y 
en Belfast. En Liverpool se está desarrollando algo seme
jante a una huelga general en solidaridad con los agentes, 
muchos de los cuales están desocupados; han hecho huelga 
los traviarios y otras categorías; los panaderos se jde- 
clararon en huelga, parte por solidaridad con los agentes 
de policía, y en parte para protestar contra el trabajo noc
turno; los carpinteros y los ingenieros igualmente se en
cuentran sin trabajo. Liverpool se halla en una condición 
verdaderamente caótica y el gobierno cuida con inquietud 
la condición de la ciudad.

Los agentes de policía han conducido a su sede a Tom 
Mann. Como es notorio, Tom Mann es un partidario de 
la Revolución y de los Soviets, y por el carácter del hom
bre elegido para dirigir la huelga se puede juzgar la ma
neras de pensar de los agentes de policía. Cuanto sabemos 
que éstos no llegan al punto que llega Tom Mann, daría
mos de su modo de sentir otro juicio; pero para esto de
biera dirigirlos Henderson, Thomas, Snowden o Ramsay 
Macdonald.

En todo el país los panaderos huelgan contra el trabajo 
nocturno. Los mineros de Jorkshire, a despecho de toda 
negociación, se encuentran todavía en huelga y es signi
ficativo el hecho que han hecho huelga con los otros tam
bién los obreros addptos a las bombas. Esto no había 
acontecido en ningún precedente conflicto, y esto demuestra 
una despreocupación de les derechos de propiedad de los 
emprendedores Ique íhasta ahora no habían demostrados. 
Una parte del público manifiesta una grande simpatía por 
los agentes de policía que están en huelga, y en algunos 
casos aquéllos que prestan servicio de orden han sido vio
lentamente atacados.

Toda esta inquietud, debo repetirlo, es por demás incons
ciente. Aquellos que desprecian la autoridad no han He
lgado aún a adquirir conciencia de sus deseos y concretar

los. eir un cambio de sistema; pero el hecho de que mu
chos huelguistas y revoltosos no han formulado con pro 
Cisión sus reclamaciones de reforma demuestra que es
tán descontentos del sistema en general y no tienen fe 
en ninguna panacea particular.

Mientras tanto, está creciendo el abismo entre los jefes 
oficiales de los obreros, en el parlamento y en las organi
zaciones y entre la gran masa. J. H. Thomas, secretario 
de la Federación de.los ferroviarios, que durante la guerra 
combatió la conscripción y las ganancias, conservó el fa
vor popular por mucho tiempo después que Henderson, 
Hodge, Barnes y los otros abiertos sostenedores del go
bierno lo hablan perdido, pero Thomas ha declarado en 
el parlamento que está dispuesto a sostener al gobierno en 
el uso de las tropas y de todo otro medio contra los huel
guistas, cuya acción sea obstáculo a los servicios públicos, 
al abastecimiento de los víveres y etc. Dice que es un 
deber de todo gobierno comportarse de este modo, y que 
así procedería si fuera primer ministro. Expresándose en 
tales términos muestra ser contrario a la revolución social.. 
No es la primera vez que significa esto, pero nunca hizo- 
una manifestación tan precisa y que ciertamente provoca
ra una división entre él y los obreros ferroviarios. Su ex
presión será la causa de un gran descontento en la Fede
ración ferroviaria, lo que quiere decir un paso adelante,, 
puesto que todo descontento se resuelve en una mayor y  
más intensa reflexión y en un incremento final de la con
ciencia de clase entre los obreros.

La política de «abajo las armas» contra la intervención» 
en Rusia está haciendo progresos. Debe recordarse que 
la respuesta dada por el Britsh Official Lábour al llamado 
del italiano D’ Aragona y de los jefes de C. G. T. de- 
Francia fué negativa: se consintió realizar ,mítines pero 
la huelga general fué prohibida por los jefes, no obstante 
haberse la conferencia de Southport, con una mayoría de 
2 a i. pronunciado en favor de la acción directa contra 
la intervención en Rusia. Aunque la huelga no se haya 
declarado oficialmente, la sección londinense dé los traba
jadores del puerto advirtió a sus miembros que no traba
jarían el 21 de Julio y el llamado fué escuchado por la 
gran mayoría de los obreros. Una buena respuesta fué da
da en Northampton South Wales y en otros lugares, pero ’ 
la proclama oficial produjo su efecto. La «Triple Alianza»J 
(formada por los mineros, ferroviarios y obreros de los,; 
transportes) sostiene la política de «abajo las armas», y 
actualmente ha llegado la votación sobre este punto. ; Cuán j 
trágico es que la clase obrera inglesa recién ahora adopte ] 
una posición contra la intervención, ahora que ha llegado i 
la noticia que el «Soviet húngaro» ha caído! Nosotros es- ' 
peramos todavía que las noticias sobre Hungría no sean I 
exactas, pero las narraciones que nos llegan son deraa- I 
siado detalladas y circunstanciadas para que se pueda he- ; 
garles fe. Nos reconfortamos con el pensamiento que la 
república Húngara de los Soviets estuvo siempre en una 
condición precaria, y que los rusos se encuentren en una 
posición mucho más fuerte por la gran extensión y por ‘ 
los grandes recursos de su territorio, en el cual por casi I 
dos años se han mantenido.

Todavía nosotros sentimos una notable ansiedad, puesto > 
que Churchill el 29 de Julio ha dicho definitivamente en 
1a Cámara de los Comunes que el gobierno continuará en
viando municiones y material de guerra a los contraryevo- ; 

lucionarios rusos, y porque su declaración que las tropas 
inglesas serán retiradas de la Rusia Septentrional y del 
-Cáucaso, ha sido hecha con tantas reservas, con tantos sub
terfugios, con tanta ambigüedad, que no se puede hacer 
ninguna cuenta de ella. En todo caso la promesa de retiro 
r.o tendrá su efecto antes del invierno, y Churchill declaró 
abiertamente que espera que el Soviet antes de esa fecha 
habrá caído.

Prácticamente las cosas están en estos términos: las tro
pas inglesas serán retiradas de Rusia cuando los contra
rrevolucionarios puedan pasarse sin ellas. Esta es la po
lítica de Churchill, y naturalmente, él habla por el gabi
nete : la unidad de la responsabilidad del gabinete es un 
principio constitucional.

Los obreros franceses, cuya huelga no fué apoyada por 
los jefesi de la C. G. T. deberían tener en cuenta la de
claración de Churchill, que Francia «mantiene sobre las
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L A  F U N C IO N  D E  L O S  M A E S T R O S

Preparar la paz del mundo y la unión de los pueblos

KÁnatole France, el admirable escritor francés que dedica 
su talento a la difusión de ideas e idéales generosos y ele
vados, pronunció el discurso que damos a continuación en 
el congreso de los sindicatos de maestros de escuela fran
ceses, efectuado en Tours a principios de agosto último:

«Es un viejo amigo quien viene hacia vosotros. Ya es
taba al lado vuestro, cerca del gran Jaurés,.en 1906, cuando 
comenzabais la lucha por el derecho sindical. Adquirido ese 
derecho, os pertenece reglamentar su empleo, y es por eso 
que vuestros sindicatos están reunidos.

Este congreso tiene, además, otro objeto de una impor
tancia capital: la reorganización de la enseñanza primaria. 
Np confiéis más que en vosotros mismos para operarla; la 
prudencia os lo aconseja.

Es con una verdadera alegría que me enteré ayer del pen
samiento de nuestro amigo Glay al respecto.

«La guerra — ha dicho — ha mostrado que la educación 
popular de mañana debe ser del todo diferente de la de 
antaño». Deseaba abriros mi corazón; veo que los vuestros 
le Corresponden.

Maestras, maestros, amigos queridos, me dirijo a vosotros 
con una emoción ardiente, y al hablaros me agitan la in
quietud y la esperanza. ¿Cómo no sentirse presa de una 
gran turbación pensando que el porvenir está en vuestras 
manos, y que en gran parte será lo que vuestro espíritu y 
vuestros cuidados hagan por él?

Formando al niño determinaréis los tiempos futuros. 
1 Qué tarea más grande en la hora actual, en este gran de
rrumbamiento de las cosas, cuando las viejas sociedades se 

e s m °fonan bajo el peso de sus faltas y cuando vencedo
res y vencidos quedan agobiados unos al lado de otros en 
su miseria común, cambiando miradas de odio! 

fronteras occidentales del bolshevikismo un contingente 
de tropas superiores a la que nosotros tenemos hoy en to
dos los frentes juntos». Y agrega: «los japoneses tienen 
un grande y vigoroso ejército, el más grande ejército alia
do empeñado en los asuntos rusos, en la Siberia y distri
buido a lo largo del ferrocarril siberiano. Sobre el ferro
carril siberiano mantienen un fuerte núcleo de fuerzas tam
bién los americanos, y me entero por los diarios que el 
presidente Wilson la semana pasada ha dicho en el Se
nado, que tenía intención de mantenerlo».

En conjunto la observación que los socialistas ingleses 
deben hacer en lo que se refiere a su país, es que, bien 
que las cosas se mueven aquí muy lentamente, se mueven 
de manera definitiva, y tiene razón Lenin cuando dice que 
el virus revolucionario se ha extendido también a este país.

E. Silvia P ankhurst.

Tenéis que hacerlo y rehacerlo todo en el desorden social 
y moral creado por la guerra y consagrado por la paz que 
vino en pos de ella. ¡Alzad vuestros corajes, elevad vues
tros espíritus!

Lo que debéis crear es una humanidad nueva, lo que de
béis despertar son iñteligencias nuevas, si no queréis que 
la Europa se hunda de nuevo en la imbecilidad y la bar
barie.

Se os dirá: «¿Para qué tantos esfuerzos? El hombre no 
cambia». ¡ S í! ha cambiado desde la edad de las cavernas, 
siendo ya peor, ya mejor; cambia con el ambiente, y es la 
educación la que lo transforma, tanto o más, quizá, que el 
aire o el alimento. No debe dejarse subsistir ni un instan
te la educación que ha vuelto posible, que ha favorecido — 
siendo la misma, con poca diferencia, en todos los pueblos 
que se llamaban civilizados — la espantosa catástrofe baje? 
la cual aun estamos sepultados a medias. Ante todo, hay que 
desterrar de la escuela todo lo que puede hacer amar la 
guerra y sus crímenes a los niños, lo cual exigirá largos y 
constantes esfuerzos si todas las panoplias no son barridas 
un día próximo por el soplo de la revolución universal. En 
nuestra burguesía, grande y pequeña, y aún en nuestro pro
letariado, son cultivados cuidadosamente los instintos des
tructores justamente reprochados a los alemanes.

No hace mucho una señora pidió en una librería libros 
para una niña. No se le ofreció sino relatos y descripciones 
de matanzas, de asesinatos y de exterminios. En la próxi
ma Cuaresma se verá en París millares y millares de va- 
roncitos vestidos de generales y mariscales por el cuidado 
inepto de sus madres.

El cine Ies mostrará las bellezas de la guerra; así serán 
preparados para la profesión militar; mientras haya solda
dos habrá guerras, y nuestros diplomáticos han permitido a
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los alemanes conservar algunos para poder ellos mismos te
ner en su país. Nos disponemos a preparar militares desde 
los pañales.

Es preciso romper con esas prácticas peligrosas, amigos 
míos. El maestro deberá hacer amar al niño la paz y sus 
trabajos; le enseñará a odiar la guerra. Excluirá de la en
señanza todo lo que excite el odio hacia el extranjero, aún 
el odio hacia el enemigo de ayer: no porque deba ser in
dulgente para el crimen y absolver a todos los culpables, 
sino porque un pueblo, sea cual fuere, lo componen más 
víctimas que culpables, porque no se debe proseguir el cas
tigo de los malos sobre las generaciones inocentes y, en 
fin, porque todos los pueblos tienen mucho que perdonarse 
unos a otros.

En un hermoso libro que acaba de aparecer y que os 
aconsejo leer: «Las manos propias», ensayo de educación 
sin dogma, Michel Corday ha escrito estas bellas palabras 
que cito para vigorizar las mías: «Aborrezco a aguel haz de 
la tierra. No tengo odio sino al odio».

Amigos míos: haced odiar al odio. Es lo más necesario y 
sencillo de vuestra tarea ;el estado en que una guerra de
vastadora ha puesto a Francia y al mundo entero, os im
pone deberes de una complejidad extrema y, por consi
guiente, más difíciles de llenar. Permitid que insista en 
ello. Sin esperanza de recibir ayuda, ni siquiera aprobación, 
debéis cambiar fundamentalmente la enseñanza primaria, 
para formar a los trabajadores. En la sociedad de hoy ya 
no hay lugar sino para los trabajadores; lo demás será 
arrastrado por la tormenta. Formad trabajadores inteligen
tes, instruidos en las artes que practican, que conozcan lo 
que deben a la comunidad nacional y a la comunidad hu
mana.

¡ Quemad todos los libros que enseñan el odio! ¡ Enal
teced el trabajo y el amor! Formad hombres razonables, 

capaces de hollar los vanos esplendores de las glorias bár
baras y de resistir, a las ambiciones sanguinarias de los na
cionalismos y los imperialismos que aplastaron a sus padres.

No más rivalidades industriales, no más guerras: el tra
bajo y la paz.

Quiérase o no, ha ¡legado la hora de ser ciudadano del 
mundo o de ver fenecer toda civilización.

Permitidme, amigos míos, formular un voto ardiente, 
que debo expresar en una forma demasiado rápida e in
completa, pero cuya idea me parece propia para penetrar 
en todos los espíritus generosos. Con todo mi corazón, de
seo que a la Internacional Obrera pronto venga a agregar
se una delegación de los maestros de todas las naciones, 
para preparar de común acuerdo una enseñanza universal 
y buscar los medios para sembrar en las inteligencias jóve
nes las ideas de las cuales surgirán la paz del mundo y la 
unión de los pueblos .

Razón, sabiduría, inteligencia, fuerzas del espíritu y del 
corazón, vosotras, a las que siempre he invocado piadosa
mente, venid hacia mí, ayudadme, socorred mi débil voz, 
llevadla si es posible a todos los pueblos del mundo, y di
fundidla por todas partes donde haya hombres de buena 
voluntad para escuchar la verdad bienhechora!

H'a nacido un nuevo orden de cosas. Las potencias del 
mal mueren envenenadas por sus crímenes. Los codiciosos 
y los crueles, los devoradores de pueblos revientan de una 
indigestión de sangre. Mientras tanto, fuertemente heridos 
por la falta de sus amos, ciegos y malvados, mutilados, 
diezmados, los proletarios permanecen de pie; van a unirse 
para no formar má_s que un proletariado universal, y vere
mos cumplirse la gran profecía socialista: «La unión de los 
trabajadores hará la paz del mundo».

A natole F rance.

Advertimos a los suscriptores que con el número anterior venció el 
primer trimestre. Los que deseen continuar recibiendo la Revista de
ben renovar su suscripción antes de la aparición del 8." número.

El Administrador.

               CeDInCI                                   CeDInCI



EN EL PROXIM O NUM ERO, E N TR E  OTROS IN TERESA N TES

TRABAJOS, APARECERAN LOS SIG U IEN TES:

Manifiesto del grupo «Claridad» contra la intervención en Rusia.

Llamado para la formación de un Partido Comunista en Norte América. 

John Reed. — Cómo funciona el Soviet.

N. Lenín y C. Chicherín. — Una'circular del Soviet a los soldados extran

jeros.

León Trotzky. — De la Revolución de Octubre al Tratado de Brest-Li- 

towsk. (El Soviet Democrático y el Parlamento Preliminar. 

Los social-revolucionarios y los menshevilci).

La correspondencia y giros, dirigirla a nombre del administrador.

José Nó, Casilla de Correo 1160. Buenos Aires.

Pedir la revista en los kioscos y a los revendedores.

Suscripción $ i.— el trimestre.

Número suelto: 0.20 centavos

HAGASE SUSCRIPTOR
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